
  
    
  


  adultera tentación


  SERIE:


  «PERVERSAS PASIONES»


  Nicolás Hyde


   


  Copyright Nicolás Hyde ©2025


  All rights reserved.


  Imagen de portada por VitalikRadko.


  Se prohíbe la distribución total o parcial de este libro. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin el consentimiento previo del autor.
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  Advertencia:


  Este libro contiene material destinado exclusivamente a lectores adultos. El relato erótico presente en estas páginas explora temáticas y situaciones de naturaleza sensual y sexual, con descripciones detalladas de encuentros íntimos, palabras y expresiones malsonantes.


  Es importante destacar que todos los personajes involucrados en estas historias son mayores de edad, y las escenas de contenido explícito que se narran están basadas en el mutuo acuerdo y consentimiento de los protagonistas. Aunque algunas situaciones puedan presentar un tono más intenso o rudo, todos los actos son consensuados.


  Se recomienda a los lectores que sean sensibles a contenido sexual explícito, o aquellos que no cumplan con la edad legal para consumir este tipo de material, abstenerse de continuar la lectura.


  La finalidad de este libro es proporcionar una experiencia literaria adulta. Por favor, leed con responsabilidad.


   


  Sinopsis


   


  Antes de Alexei, Adeline no conocía el verdadero placer.


  Siempre supo que no se puede tener todo. Por eso eligió la seguridad de un matrimonio estable, sacrificando la pasión que la consumía junto a ese hombre peligroso de gélida mirada.


  Alexei era dominante, un criminal, un perverso que la rompía con cada encuentro. Y, sin embargo, cuando volvió a irrumpir en su vida, las piernas le temblaron... y su cordura estuvo a punto de rendirse.


  Ella lo había dejado. Esta vez no volvería.


  Pero él no estaba dispuesto a perderla. Si Adeline se atrevía a entregarse a otro, entonces también se arriesgaría a recuperarla. Aunque fuera frente al hombre que ahora la llamaba esposa.


  Una irrupción.


  Una noche prohibida.


  Dos cuerpos consumiéndose en el pecado ante los ojos de un esposo traicionado.


  ¿Te atreves a presenciar la tentación adúltera del matrimonio?


  Capítulo uno


  
    E

  


  n la vida no siempre se puede tener todo, a veces hay que sacrificar el disfrute para obtener algo más profundo. Adeline lo sabía, lo entendió tras el fracaso de seguir su instinto, ese que dominó su cuerpo y la prendió en llamas hasta dejar solo cenizas.


  Ya no quería arder, quería estabilidad, afecto, respeto. Por eso lo eligió. Federico… era todo lo que una mujer podía soñar y anhelar para una vida marital. Caballeroso, atractivo, galante, con una preciosa sonrisa, unos ojos brillantes, un besador impresionante y… por desgracia, un amante mediocre.


  No lo supo al principio de su relación, por supuesto que no. Le llevó varias citas, meses de relación, para acogerlo en su lecho. No lo dijo, claro está, jamás aceptaría que su perfecto novio no tenía la capacidad de durar, de sacarle un suspiro real. De cualquier manera, no importaba.


  Antes de encontrarlo, probó las mieles del arrebato, de vivir una relación llena de altibajos en las que sus emociones fluctuaban con la misma rapidez en la que ciertos ojos del color de un tempano de hielo la capturaban para hacer que viese estrellitas y su cuerpo convulsionaba en un cataclismo de sensaciones que la dejaban sin aliento.


  Sí, su cuerpo fue catapultado a la estratosfera más veces de las que podía recordar, pero su relación…


  Y ya no quería eso.


  Gimió, su voz ahogada por el rugido de los goznes de la cama.


  Ya no importaban esas épocas en las que el cosquilleo entre sus piernas se volvía un incendio forestal capaz de acabar con la flora y fauna. No.


  Federico gruñó, se aferró a su cuerpo, sus caderas bailaron sin ritmo, sin que pudiese sentir más que su pelvis apretándose contra la suya.


  Lo abrazó, sus manos en la espalda ancha de su marido. Jadeó entrecortado, sus ojos abiertos fijos en el encielado de la habitación. Debía limpiar mejor, había una telaraña en la esquina izquierda.


  Frunció la nariz.


  El vaivén de caderas aumentó, así como los gemidos sofocados de Federico.


  Sollozó, en un intento de quejido sexual que sirviera para que él creyera que lo estaba disfrutando.


  Aspiró hondo. Tendría que hacer la compra el lunes, sin más tardar. Casi no tenían fresas y le gustaba mucho iniciar su día con un buen licuado de frutas para recargar energía.


  Los temblores de Federico aumentaron. Estaba tardando más de lo usual.


  Sonrió majadera y, sin que su marido pudiese hacer nada, con un movimiento fluido, en el que manipuló sus cuerpos, se giró para quedar encima.


  ―No, por favor, amor ―rogó su marido al verla a horcajadas, a sabiendas de que, en esa posición, perdería la compostura.


  Jadeó, su expresión se modificó, una careta más para asegurar que su esposo no entendiera los desperfectos de su falta de habilidad.


  ―No puedo más ―arguyó «alterada».


  Con maestría, alzó las caderas, mientras que su mano cogió y frotó el miembro de su esposo para metérselo en su rajita apretada.


  Federico gimoteó, se revolvió y todos sus músculos se contrajeron al sentir la suavidad y calidez de su mujer.


  «¡Tan rápido!» ―pensó con cierta pesadez.


  Aun así, jadeó, femenina y se impulsó unos centímetros hacia arriba para brincar sobre las piernas de su hombre.


  ―¡Adeline, más despacio! ―pidió entre los dientes.


  Pero no le hizo caso, solo quería acabar para ir a lavarse y quitarse los restos del lubricante del condón, así que cabalgó un poco más rápido.


   


  Los ojos de Federico se abrieron en dos rendijas, sus pupilas se quedaron en el incomparable cuerpo de su esposa, en sus pechos grandes, esponjosos y redondos que lo hipnotizaron. Sus testículos se tensionaron, pero no quería correrse, no se suponía que pasara tan rápido. Aun así, verla encima, con esa bonita expresión en su rostro, con sus manos femeninas sobre sus pectorales… pudo con su estabilidad.


   


  Adeline aumentó el rebote al ver que se le desfiguraba el gesto, que su ceño se fruncía, su boca se abría pese a sus dientes apretados.


  Lo metió más hondo, movió las caderas en círculos, en un vano empeño de sentir algo, pero era inútil.


  Intentó, intentó demasiadas veces hallar el placer a su lado, aunque fuese un pequeño exabrupto, cualquier cosa, una diminuta llama, un desabrido orgasmo, pero ni eso conseguía.


   


  Federico graznó, se agitó, la tomó de las caderas y se «hundió» en su interior. Tiritó, sus gruñidos resonaron en la habitación. Se quedó paralizado mientras sus testículos se descargaban en el condón.


   


  Quieta, lo observó con tristeza. Gimió en respuesta, creyendo que su mala imitación de una mujer siendo complacida sería suficiente para que él la creyera.


  Siempre fingiendo. Desde el primer día en que tuvieron intimidad…


  Pese a ello…


  ―¡Federico, mi amor! ―jadeó «emocionada».


  Bajó para besarlo, para regalarle un dulce beso en los labios, el sello de su calor, pese a que lo cierto es que era lo único que le podía dar con sinceridad. Su cariño era incondicional, pero su deseo… Ese salió de la ecuación en cuanto comenzaron a salir.


  Lo besó con tiento, con delicadeza y amor. Federico correspondió, la abrazó y enrolló sus brazos alrededor de su cintura. Siempre le gustó esa parte de su cuerpo.


  Se separaron para respirar con tranquilidad.


  Adeline sonrió y lo admiró con candor, con un calor dulce y sincero que se expandió por su torso, que hizo latir con gozo su corazón.


  Sin importar qué, lo amaba.


  ―Iré a darme una ducha. Estoy exhausta. Ya vuelvo ―aseguró con la sonrisa más grande, al punto que sus ojos celestes se ocultaron de los castaños de su esposo.


   


  Federico asintió atontado. El sexo con Adeline lo dejaba sin fuerza. Era la responsable de que siempre tuviese ganas de tener su cuerpo. Adeline…


  Sus ojos la siguieron cuando se puso de pie, cuando le quitó el condón con una sonrisita pueril.


  ¡Era hermosa!


  Rostro de muñequita, con los labios mullidos y bien dibujados, nariz respingada, ojos grandes, expresivos y de un color celeste casi angelical. Tenía varias pecas en el puente de la nariz y las mejillas. Con una mandíbula delicada y un mentón redondeado. En realidad, tenía el rostro pequeño, incluso su cabeza lo era, aun cuando su mata de cabello rubio y rizado a veces hiciera creer lo contrario. No media más del 1.56 m., delgada, aunque poseía unas curvas sinuosas que hacían que más de algún hombre girase la cabeza en su dirección para seguir su natural bamboleo de caderas.


  La conoció en el gimnasio, no era de extrañar que tuviese una gran figura, a pesar de que la genética la favoreció, su cuerpo estaba hecho a base de ejercicio, al final, era maestra de yoga.


  Tenía las tetas grandes para su fisonomía, redondas, jugosas, coronadas por dos pezones ovalados, cafés claros, que le gustaba ver cuando se quitaba la ropa. Su cintura estrecha, su abdomen plano. Caderas redondas y a juego con sus piernas y su trasero respingón con forma de corazón.


  Sí, esa era su esposa, una mujer impresionantemente bonita, llena de expresiones cálidas y sinceras.


  ―Vengo en unos minutos, no te vayas a dormir.


  ―No, no me duermo ―afirmó y le guiñó el ojo, fijo en sus movimientos sensuales, en el vaivén de caderas que lo hipnotizó cuando se alejó directo al baño.


   


  Cerró la puerta a su espalda y sacó el aire que tenía en los pulmones. Con rapidez, caminó hasta la papelera y tiró el condón usado. No quiso verlo, ya no tenía sentido. Una parte ínfima de su pecho se apretó cuando el asco salió a flote.


  Lo ignoró.


  No, no quería ahondar en los sentimientos y sensaciones que se despertaban en su interior tras un «encuentro pasional». Se metió bajo la ducha y, sin mojarse el cabello, se limpió con rapidez. Solo quería volver a su lado y sentir sus brazos rodeándola, era su parte favorita del sexo. Los mimos tras la pasión eran la razón por la cual no le importaba fingir que sentía algo.


  Era una mentirosa, siempre le pesarían sus acciones.


  Lo hizo aquella primera vez. Se sintió mal cuando Federico la invitó a su departamento, llevaban varios meses como pareja, era el siguiente paso. Sus nervios florecieron al verse acogida por los brazos de su pareja y cuando la besó, el universo se difuminó. Todo a su alrededor se ennegreció para que un paraíso se extendiera bajo sus pies.


  Los labios de Federico hicieron maravillas para relajarla y alterarla. Creyó haber hallado algo más que lujuria desenfrenada. Al lado de su novio encontraría ese punto medio y… Tras el beso todo se echó a perder.


  Lavó su sexo con especial cuidado y negó con la cabeza.


  Desde el primer momento, cuando fingió un orgasmo, compungida por la bonita decoración, por los pétalos sobre la cama, por el empeño de Federico al tocar su cuerpo sin hacerlo bien, fue una mentirosa.


  Aclaró su piel y dejó su rostro por unos minutos bajo la regadera, hasta que tuvo que respirar y cerró la llave del agua.


  Con un suspiro, salió de la regadera, cogió una toalla y se envolvió en esta.


  Algunos mechones de su melena rubia se mojaron y pegaron al contorno de su rostro.


  Se acercó al espejo recubierto por una película de vaho y pasó la mano para despejar su reflejo. Sus celestes ojos se encontraron y, se admiró por un instante.


  Su piel impoluta, sin que se le marcase los rastros del encuentro.


  Chistó.


  La imagen de su rostro desmadejado por el placer se contrapuso a su expresión serena. Aun lo recordaba.


  Antes de casarse, lo vio por última vez. No, no se acercó, iba tomada de la mano de Federico. Él frunció el ceño cuando vio esa unión y sus labios se afinaron, su gesto se ensombreció y negó con la cabeza al articular unas simples palabras: «Eres solo mía».


  Y se vio a sí misma bajo su cuerpo grande, rudo, con sus ojos como dos témpanos de hielo prendidos en llamas, arrancándole gemidos estrangulados, mientras sus uñas se enterraban en su espalda, mientras él torturaba su sexo y la dejaba sin palabras.


  Siempre la llevaba a moteles baratos, a habitaciones con múltiples espejos para que pudiese ver sus expresiones; la forma en la que su boca se entreabría en una pequeña «O», en cómo sus ojos perdían la claridad, la manera en la que su piel enrojecía y se erizaba, o en cómo se tensaba con cada acometida en la que la alzaba al paraíso. Él reía y se burlaba de su sensibilidad, de la forma en la que se corría al estrecharlo contra su cuerpo, al pegar sus senos.


  «―¿Quieres que te dé mi lechita, rubia? ―se burlaba retador y la follaba con más dureza».


  Pasó la mano por su rostro, su rostro limpio, su cuello sin la marca de sus labios.


  Si él supiera… Si supiera que solo a su lado fue tan sensible… Por suerte no volvió a buscarla, o quizá nunca la halló, no importaba. Federico era su todo, el hombre del que estaba enamorada, al que quería complacer y solo eso valía, ¿verdad?


  Federico, con sus ojos castaños y brillantes, su cabello desordenado y ondulado, sus sonrisas grandes, su nariz griega que, pese a lo que decía, a ella le fascinaba. Le gustaba que no fuese demasiado alto, que lo pudiese rodear sin que la dureza de su vientre le impidiera meter la cara en su cuerpo. Era delgado y fibroso, pero conservaba la blandura necesaria para sentir la suavidad de su torso.


  Le encantaba que fuese diametralmente diferente a él… Para qué negarlo, fue lo primero que vio cuando Federico se acercó. No era un vulgar machito que no sabía cómo tratar a una dama con delicadeza, no se jactaba con sus amigos de sus encuentros sexuales, mucho menos le metía mano en cualquier sitio o la arrastraba a muladares, incluso sitios públicos, para follarla sin protección, sin interesar quién los pudiese ver. Mucho menos hizo que otro hombre la viese, que la tocase como supuestamente solo él debía hacerlo.


  No, Federico era un hombre de verdad, un hombre que la respetó y cortejó desde el principio. ¿Y qué si no era un buen amante? A ella ya no le afectaba. Se dijo que se divirtió mucho antes, que su anterior novio se encargó de llevarla a la luna demasiadas veces para contarlas, para cumplir con el requerimiento de orgasmos de cualquier persona en una vida. Lo tuvo, tuvo su momento de pasión desenfrenada, de perversa lascivia, y se quedó atrás.


  Cerró los ojos y apretó la toalla contra sus pechos que se rebalsaron.


  Solo recordarlo, rememorar esos fragmentos de su vida en la que su cuerpo tomó el mando, la hizo suspirar.


  Él fue fuego, un incendio, el cambio climático de sus curvas. No solo tomó su virginidad, sino que la robó y consumió hasta que no quedó nada para Federico.


  Tal vez si se hubiese guardado para su esposo… Si hubiese hecho caso a su instinto cuando le gritó que se alejara de Alexei, tal vez no estaría tan frustrada en ese instante, tal vez no se calentaría con su recuerdo, tal vez, podría ser una mujer completa para Federico.


  Se mordió el labio con fuerza para despertarse de la ensoñación.


  Carraspeó, cuadró los hombros, sonrió a su reflejo y, como si su mente no le estuviera jugando una mala pasada, se alejó del espejo y salió del baño.


  Federico silbó en cuanto la vio.


  ―¡Impresionante!


  ―Calla, zalamero ―se rio, juguetona y, sin mucho preámbulo, dejó la toalla en cualquier lugar y se acercó a la cama para recostarse desnuda en los brazos de su marido que la recibió con un dulce beso.


  Se abrazaron por varios minutos, entre besos y roces.


  Se acomodó sobre sus pectorales y cerró los ojos.


  ―Te amo ―susurró fascinada por las mariposas que salieron volando al sentir el calor de su piel, el olor de su cuerpo.


  Desde aquel primer encuentro le gustó su aroma. Olía a hombre satisfecho, a sudor almizclado, nada de aditamentos, de testosterona pura que hacía gelatina su cerebro.


  ―Debería ducharme…


  ―No, quédate así, por favor.


  ―Tienes suerte de que sea complaciente ―apuntó Federico con sorna.


  Chistó y besó su torso, un beso dulce y sentido que hizo que su esposo se moviera para abrazarla y cubrirla con su cuerpo, para envolverla con sus brazos.


  ―Te amo, Adeline.


  ―Y yo a ti, mi amor. Mucho, te amo mucho mucho ―su voz se afinó y se abrazó con más fuerza a su cuerpo.


  Por un instante, se desconectó de todo y todos. Su cuerpo masculino le sirvió de refugio, así como aquella primera vez, como las siguientes. La paz inundó su mente. No, no tenía dudas, hizo la elección correcta.


  Ronroneó y él rio por lo bajo.


  ―Mi bonita gatita rubia.


  ―Ahora soy una gata… ―trató de renegar, pero le salió sin el aplomo necesario.


  Federico rio y la pegó más contra su cuerpo.


  Cerró los ojos y…


  El estallido de los cristales los hizo tensarse al siguiente segundo.


  Alzó la cabeza y buscó los ojos de Federico, que la abrazó con más fuerza.


  ―¿Qué fue eso? ―susurró nerviosa.


  Su corazón dio un brinco, la tranquilidad previa se esfumó. Se le secó la boca, el temor invadió sus entrañas, su cuerpo tiritó y se encogió contra Federico.


  ―Chist, tranquila. Iré a ver qué sucede ―musitó por encima de su cabeza, tenso.


  ―No, no vayas, deja que roben si quieren, pero…


  Tragó el nudo que se le hizo cuando otro chasquido, uno más cercano, capturó su corazón e hizo que los temblores aumentaran como si estuviese bajo una fuerte nevada que helase sus venas.


  ―Bien, bien. Entonces solo déjame que me levante para que cierre con llave la puerta de la habitación ―susurró más tranquilo de lo que se podía esperar.


  Lo miró entre las pestañas y lo soltó cuando entendió que lo estaba abrazando con demasiada fuerza. Con los nervios a flor de piel, se alejó y cogió la fina sábana blanca para cubrirse, pese a que en realidad no jaló lo suficiente para tapar su desnudez.


   


  Federico tragó saliva y se levantó con delicadeza. Las luces de la habitación estaban encendidas aun, planeaba apagarlas cuando su Adie se durmiera. Casi nunca le llevaba más de unos minutos llegar al mundo de Morfeo después del sexo, y le gustaba cobijarla con su cuerpo en esos instantes, así que no veía el inconveniente de apagar la luz después, pero, en ese momento, cuando el peligro acechaba…


  Despacio, avanzó hasta llegar a la puerta. Quería apagar la luz primero para no alertar a los maleantes, pero el interruptor estaba a la vista desde la sala, y prefirió cerrar antes de apagar la luz.


  Aspiró entrecortado, cogió la puerta por el picaporte. Despacio, la trató de cerrar, pero antes de que pudiese oír el «clic» del cierre, una mano se interpuso y, con fuerza, lo empujó.


  Trastabilló, sus pies se enredaron y cayó al suelo con un ruido sordo. Gruñó, sus ojos se cerraron. Un gritito resonó en sus oídos, uno femenino. Abrió los párpados y se sobó el trasero en un acto reflejo, solo para encontrarse con unas botas grandes a unos centímetros de sus pies.


   


  Adeline retrocedió, sus ojos fijos en su marido tirado en el suelo, para después pasarlos al hombre que se adentró a su habitación. Sus párpados se abrieron, sus labios temblaron, su cuerpo se tensó, sus dedos afianzaron a la sábana que no logró cubrir sus senos por completo, que dejó a la vista uno de sus deliciosos pezones y casi su otro pecho. Sus piernas encogidas se juntaron. Negó con la cabeza, desesperada, pese a que sus ojos se enrojecieron al siguiente segundo.


   


  ―Ven aquí, Iván ―gritó el hombre parado en el umbral de la puerta, con una sonrisa maliciosa en los labios―. Acabo de encontrarlos… Parece que se han estado divirtiendo, ¿verdad? ―se burló y bajó los fríos ojos a sus pies, donde un Federico asustado y adolorido se arrastraba para volver a la cama.


  Se agachó y lo miró con curiosidad, su cabeza se ladeó y oteó al pequeño hombre tembloroso frente a él. Su ceja rubia se alzó y se rio por lo bajo.


  Iván entró al siguiente segundo, sus pasos fuertes resonaron en la habitación.


  ―¡Vaya que estaban jugando! ―exclamó entusiasmado al ver a la temblorosa rubia, casi desnuda, tendida en la cama, encogida.


  Se relamió, su cuerpo grande y musculado se tensó.


  ―Si eres bueno, prometemos… ¿Podemos prometer algo, Iván?


  Iván chasqueó la lengua y negó.


  ―¿Quizá no romperle cada hueso de su enclenque cuerpo? ―se burló el otro y rio, una risa fuerte y profunda.


   


  Adeline se retrajo por completo, pegó sus piernas a su pecho y las cerró hasta que fue doloroso. No podía quitar los ojos de aquella interacción, pese al ruido en su cabeza, al eco en las paredes de su mente, lo escuchó. Su voz…


  Se mordió el labio con inquina y negó una vez más. Los fríos ojos celestes volvieron a ella, el rostro masculino se ladeó.


  ―No, eso no lo puedo prometer, Iván… Aunque, si eres una buena rata, tal vez… te deje ver.


  Un rayo eléctrico la atravesó. Esa mirada, esa maldita mirada que disparó todos sus sentidos, que calentó su vientre e incendió sus venas.


  Negó una vez más, pese a que la sonrisa en el rostro masculino y desvergonzado solo se alargó, prometiendo una noche «entretenida».


   


  Capítulo dos


  
    L

  


  o supo desde el primer instante en el que un rayo de luz iluminó su cabello rubio. Resaltó por encima de los demás, de la ropa negra de cuero que la rodeaba.


  Adeline siempre fue suya, siempre. Desde ese instante en el que, sin saber dónde se metía, se adentró a su bar, a su centro de operaciones.


  Con sigilo, la pequeña rubia se acercó para preguntarle al cantinero cierta dirección. Se le veía incómoda bajo las miradas astutas y lascivas de los hombres a su alrededor. Resaltó entre la multitud, y todos lo notaron. Ella no debía estar allí, una mujer con su expresión, con esa carita de angelito y gesto inocente… No, no debía si quiera acercarse.


  Así que él tomó las riendas de la situación y, sin galanterías, la tomó de la muñeca y la sacó del lugar para que nadie más lo hiciera, o peor. Conocía a sus hombres. Ellos solo la tomarían y usarían, y un delicioso bocadito como lo era Adeline no podía dejarse a la deriva con un montón de hienas hambrientas rodeándola.


  Fuera, los últimos rayos de aquella tarde de primavera la iluminaron. Algo en su interior se encogió cuando los ojos celestes como el mismo cielo lo observaron, grandes, resplandecientes, con el temor y la incertidumbre vibrando al fondo de sus pupilas y… Se excitó. Le excitó su expresión, la novedad en su reacción. Las mujeres a su alrededor le perdieron el miedo a las cicatrices en sus antebrazos, las que se veían a simple vista. Tampoco le temían a su altura, a su musculatura, a su aire retador, a sus ojos pequeños y alargados, a sus iris casi blancos. No, esas mujeres estaban acostumbradas a sus arrebatos, a su carácter, en cambio, la rubia pequeña que tenía enfrente… No.


  Y quizá esa expresión, esos ojos iluminados y candorosos, fueron los que lo empujaron a querer envolver su cuerpo que le pareció diminuto, al menos en comparación con su 1.93 m de estatura. Adeline le llegaba a los pectorales, era tan liviana que la podía cargar con una sola mano, que podía maniatar su cuerpo lleno de curvas sinuosas y hacer lo que quisiera con ella.


  E hizo lo que quiso. Había algo en la rubia que despertó su instinto de depredador, que lo volvió loco. No es que antes no tuviese un fuerte deseo sexual, pero con ella… Con ella no podía contenerse, se convirtió en el esclavo de su deseo y poseerla era lo único que calmaba su alma de cazador, que lo hacía relamerse y prepararse para disfrutar un platillo de carne de primera.


  Trató de contenerse, más de alguna ocasión se sintió superado por su propia lascivia, por esa que le pedía mordisquear la piel de su mujer, marcarle las cachas, la cintura, los pechos, el cuello. Quería que todos supieran que Adeline tenía dueño, que él era su mundo.


  Y enloqueció. Fuese por ella, fuese por su instinto, pero dio rienda suelta a la bestia que habitaba su interior. Sí, quería más de sus miradas expresivas, de sus gestos dulces y morbosos que solo lo impulsaban al infierno, donde quería envolverla con el calor de las llamas eternas.


  Se dejó llevar, la tocó cada que su instinto la reclamó, la desnudó sin más, se metió en su interior, la marcó con su polución como todo un salvaje. Una parte muy retorcida de su mente la vislumbró preñada de sus crías, marcada como suya por la eternidad, aun cuando le hizo prometer que no dejaría de tomar los anticonceptivos. Rayó con sus advertencias. Fue muy lejos, no solo con sus caricias cada vez más posesivas, con sus reclamos ante otros para que supieran que le pertenecía.


  Adeline era suya.


  Y como tal, debía actuar.


  Pero todo se desmoronó. Comenzó con una discusión, con sus ojos acuosos desdibujándose cuando, por septuagésima vez, le habló con dureza porque ella le pidió que usara condón.


  «―Es que no tuve tiempo de coger las pastillas y no pude tomarme el anticonceptivo hoy ―explicó a media voz, temblando entre el miedo y la tristeza».


  Explotó. La idea de verla embarazada llenó su mente. Adeline embarazada era su droga, lo que anhelaba ver desde el primer momento, lo que quería para sí. Pero él no podía tener hijos, no debía. Era un desgraciado desalmado, un criminal que no le temblaba la mano para ahorcar a cualquier cristiano. En cambio, Adeline debía tener los hijos que deseaba, debía tener una buena vida al lado de un buen hombre.


  Su mente colapsó, las espesas manos oscuras que guiaban sus días se alzaron y nublaron todo a su alrededor.


  Con furia y un gruñido lobuno se echó sobre ella, y la folló como si fuese su última vez, quizá porque lo presintió, quizá porque algo en ella se quebró cuando la riñó por no ser más cuidadosa, cuando se corrió en su interior y, como un animal, se adueñó de su cuerpo, pese a que su boca dijo otra cosa.


  Ese día no la soltó hasta que sus ojos se obnubilaron, hasta que su cabello rubio se pegó a su carita cubierta de una capa de sudor, tanto suyo como de ella.


  Pero no pudo contenerse, la llevó al bar y la abrió de piernas frente a todos. Su locura escaló. Solo quería que sus compañeros viesen su vagina cubierta con su semen, que entendieran que nada más debía entrar en su canal, sin embargo, el horror en los ojos celestes comprimió su interior.


  Adeline se levantó de entre sus piernas.


  No entendió su furia, la forma en la que le vibró el labio inferior pese a que se lo mordió. Negó con la cabeza. Su Adeline le negó algo.


  Lo enfureció. Ella siempre aceptó que la tocara en público, que metiera la mano bajo la falda, incluso un día la hizo correrse frente a Iván, su mejor amigo. Inclusive dejó que él tocara sus preciosas tetas, que la lamiera sin que dijera nada, pese a que sus ojos celestes, embriagados por la lujuria y la decepción, hablaron por ella. Lo permitió, dejó que alguna vez le arrancara las braguitas en una discoteca y que, mientras bebían vodka se la follara bajo su bonito vestido rosado.


  Así que no comprendió su negativa, la forma en la que las lágrimas bajaron por sus mejillas.


  No lo insultó, no le arrojó la jarra de cerveza que sostenía entre las manos con rudeza, la que estalló cuando Adeline, su Adeline, negó con la cabeza y susurró las peores palabras que oyó en la vida: «No me busques más». Fue una súplica más que una afirmación. Negó una vez más, lo miró por un segundo y se fue, dejándolo solo, confundido, con un dolor punzante en el pecho, como si otra vez lo volvieran a apuñalar, pero esa vez directo en el corazón.


  No corrió tras de ella, creyó que regresaría. Siempre lo hacía. Siempre regresaba a él y lo perdonaba, porque así era Adeline, porque era suya sin importar qué.


  Le pertenecía.


  Sin embargo, ella no giró, no lo buscó cuando salió de su bar, cuando todo alrededor se difuminó y el cristal grueso de la jarra de cerveza estalló en su mano.


  Perdió la razón, se volvió loco cuando no regresó, cuando no le pidió que se hiciera con sus curvas, cuando al día siguiente no lo llamó. No podía hacerle eso, no podía dejarlo sin más.


  El cableado en su cerebro se enredó, las chispas salieron volando cuando la tensión aumentó y la electricidad que mantenía su cuerpo alerta se alzó en una tormenta.


  No supo cómo, ni siquiera la razón, no obstante, en un momento estaba parado bajo el marco de la puerta del bar y al siguiente golpeaba a puño limpio a un hombre con el que muy pocas veces habló. Él la nombró, ni siquiera supo si fue su cabeza la que lo traicionó o si creyó oír que, «ahora que lo había dejado, podía hacerse con la pequeña rubia, a la que, por su culpa, le vio las tetas que se follaría con su polla cuando la encontrara». Desvarió.


  Al despertar de la ensoñación, su puño estaba bañado con la sangre del hombre, mientras Iván junto con otro de sus amigos lo jalaban para quitárselo de encima, para que no lo matara.


  Todo estaba cubierto con la sangre del tipo que, en el suelo, parecía sin vida.


  Sus ojos repasaron alrededor, buscándola, pero lo único que encontró fue la destrucción de sus manos. Las mesas tiradas, una silla quebrada, cristales reventados, líquido ambarino desperdigado en el piso.


  La policía llegó y lo arrestó. Alguien fuera del bar llamó y todo se descontroló.


  No se resistió, pero sus ojos la buscaron, quería encontrarla en medio del tumulto de personas que se acercaban para admirar la escena.


  Se llevaron al sujeto en la ambulancia. La fiscalía lo acusó por las lesiones agravadas. Aceptó los cargos, se declaró culpable a fin de tener una pena más corta. Preguntó a Iván por Adeline. Seguro a esas alturas ya sabía lo que ocurrió, no obstante, él solo negó.


  De nuevo ese gesto. Ese maldito gesto.


  Le pidió a su mano derecha que la siguiera, que la buscara para que la arrastrara hasta la prisión, para que la obligara a cumplir su deber como su pareja.


  Habían pasado meses desde su ruptura, no era de extrañar que, cuando su amigo la encontró, ya no estuviese igual. Tenía el cabello más largo, sus ojos volvieron a brillar. Era maestra de yoga en un buen gimnasio y parecía feliz.


  Iván no quiso interferir, no solo por Adeline, por quien sentía algo, no era un sentimiento romántico. Sí, debía reconocer que le gustaba, era bonita, al fin y al cabo, no obstante, no era solo eso. Pese a ello, lo que puso la balanza a favor de la ignorancia fue el mismo Alexei.


  Su locura lo sobrepasó y se lo hizo ver. Le dijo que ella estaba feliz y que debía dejarla estar. Sí, era verdad, Adeline no brillaba como cuando estaba sentada en las piernas de Alexei, cuando la besaba en el cuello y parecían una pareja normal. No, sus ojos no se iluminaban igual, aun así, merecía algo diferente.


  Alexei volvió a enloquecer. Que le negaran lo que le pertenecía lo hizo estallar. Casi rompe la pared acristalada que los separaba para destrozar en pedazos a su supuesto mejor amigo. Lo enviaron directo a una celda de castigo, donde tuvo tiempo para pensar, para rumiar las palabras de Iván, para entender su prerrogativa y lo dejó estar. Aceptó dejar de tener noticias sobre Adeline, dejarla en paz, aun cuando sabía que su lugar era entre sus brazos.


  Casi dos años después, salió de la prisión antes de tiempo por buena conducta. Pensó que debía buscarla, pero se contuvo muchas veces para no ir tras de ella.


  Lo intentó, intentó estar con otras mujeres, seguir con su bar, con sus planes, sin embargo, no era igual, nada tenía el mismo color desde ese lamentable día en el que la descubrió frente a todos, desde que sobrepasó sus límites.


  Y un día, sin más, ella volvió… cogida de la mano de otro hombre, de un hombre insulso que no la podría proteger. Y su sonrisa corroyó su interior, como si la sombra oscura se extendiera de su mente a su cuerpo.


  ―¿Quién es ese estúpido que toca a mi mujer? ―gruñó la pregunta.


   


  Iván giró y suspiró.


  ―Déjalo estar, es su novio ―dijo sin pensar.


  Alexei giró al escucharlo, tan rápido que Iván pensó que se torció el cuello.


  ―¿Novio? Adeline no debe tener novio ―siseó entre los dientes como perro a punto de morder.


  Iván encogió los hombros y se largó antes de que dijera algo más, antes de soltarle que Adeline estaba por casarse, que pronto dejaría de estar soltera para siempre. Pese a que ya no le soltó más información sobre la que casi fue su cuñada, Iván la siguió en más de alguna ocasión. Solo quería ver que estuviese bien, que se mantuviera feliz. Supo cuando Federico le pidió convertirse en su pareja, incluso presenció algunas de sus citas. Era… tan normal, que se relajó.


  Entendió que Alexei jamás encontraría una pareja estable con la cual encariñarse, esa clase de subterfugio no era para hombres como ellos. Y aunque Adeline se dejó llevar por el confort, también entendió que era lo mejor. Por eso se alejó, creyendo que solo sería un episodio, sin vislumbrar la locura en los ojos casi blancos de su amigo, en esas palabras que le dijo a su expareja. Esas palabras con las que su corazón volvió a latir dentro de su cuerpo grande y musculado.


  Y por varios meses, creyó que estaba bien, que Alexei quizá había superado un poco su ruptura, pero no fue así.


   


  ―Voy a traerla de regreso ―indicó Alexei tras beberse la jarra de cerveza frente a ellos, casi de un solo trago, como el vikingo que parecía ser.


  ―¿Qué?


  Su ceño se frunció y lo miró sin comprender sus palabras.


  ―A Adeline. La traeré de regreso.


  Sacudió la cabeza y se rascó el cuello. Creyó haber escuchado mal, haber entendido algo que no debía ser, sin embargo, cuando subió los ojos a los de Alexei, comprendió dos cosas: uno, no estaba de coña, y dos, su decisión fue tan impactante, que dejó de ver la simple locura posesiva en sus ojos.


  ―Ella no es feliz. Se miente, sé que lo hace, la conozco, sé cómo se comporta cuando realmente es feliz. ¿Sabes que usa más de un método anticonceptivo?


  Abrió la boca, sus ojos pequeños se entornaron. No entendió su punto, la conexión que se formó en sus neuronas para que tal afirmación tuviese algo que ver con la felicidad de Adeline.


  ―Se casó, ella dijo que quería tener hijos siendo joven, que quería cuidarlos. ¿Sabes que su sueño, más allá de ser maestra de yoga, como siempre dijo, era ser madre?


  Bufó y sacudió la cabeza por segunda vez en la noche.


  ―Puede que solo esté esperando. Bien has dicho, ella es joven ―apuntó con obviedad y se encogió de hombros.


  ―No lo entiendes. Ella no quería esperar cuando estábamos juntos. Quería quedar embarazada, quería que yo la preñara.


  La fritura quedó suspendida entre sus dedos antes de tocar su boca.


  Subió los ojos a los casi blancos de su amigo y lo miró por primera vez. La decisión, la certeza de haber visto algo más…


  Y si tenía razón…


  Es decir, él también la vio. Ella buscó seguridad y estabilidad, algo que le faltó con Alexei, pero y si no era suficiente…


  Además, esa cara seria y tensa en su amigo… Él lo haría, ¿verdad?, lo haría con o sin su ayuda.


  Soltó la fritura y se limpió las manos en el pantalón.


  ―¿Y qué planeas hacer? ―inquirió con una sonrisa ladeada, sabiendo que lo iba a guiar al propio infierno con tal de que recuperase a su hembra.


  Al final, pese a todo, Iván comprendió que su calma obedecía algo más, algo más de lo que su instinto le dijo que su amigo quería hacer.


  Por supuesto, ¿qué más daba robar una mujer casada en su largo historial de locuras y delitos?


   


  Capítulo tres


  
    F

  


  ederico retrocedió, ni siquiera hizo el intento de taparse, carecía de sentido, además, su cerebro no pensó en su desnudez, en su cuerpo tenso, en sus músculos tirantes, mucho menos en el escozor en sus cachas. En cambio, sus ojos siguieron el curso de los casi blancos del hombre que entró a su casa, a su habitación, a su lecho marital. No, él no estaba viendo a su Adie, ¿o sí?


  Su corazón se agitó, su pulso estalló en sus sienes y el miedo echó raíces en su pecho.


  ―Llévense lo que quieran, pero déjennos en paz a mi mujer y a mí ―suplicó a media voz.


  La cara del hombre de cabello tan rubio que parecía blanco giró con violencia y sus ojos del color del cristal lo observaron. Su ceño se frunció y su boca se tensionó por un segundo, para después relajarse en un bufido que le sacó una sonrisa, una sonrisa irreverente, un gesto altivo.


  ―¿Nos crees unos estúpidos ladrones?


  Chasqueó la lengua.


  ―No me importan tus baratijas, no me importa tu casa de mierda. Aunque… me parece que tienes una lengua muy sucia. Tu mujer…


   


  Alexei negó entretenido ante la insinuación del hombrecillo.


  Se irguió sin dejar de ver al tipejo que se arrastró por el suelo en busca de la cama donde Adeline, su Adeline, se trataba de cubrir, temblorosa, con los ojos grandes, celestes, hermosos y fijos en él, no en su marido de porquería que, como atinó a pensar en un primer momento, no podría defenderla.


  ―Va-váyanse, solo llévense todo y déjenos ―pidió Federico, con la voz más fina.


  Alexei ladeó la cabeza, divertido con el miedo latente del esposo de su mujer.


  ―Te-tengo dinero. Pue-puedo darles lo que me pidan ―continuó Federico.


   


  Se arrastró hasta llegar a la cama, pronto llegaría hasta Adie para protegerla, para ponerse encima de ella para que nada le pasara, para que ninguno de esos gorilas de piel tan clara como la leche la tocaran. No era un gran plan teniendo en cuenta que ellos eran dos, dos hombres grandes, mucho más altos que él, y mucho más fuertes, al punto de parecer el doble de anchos de su espalda.


  Tragó saliva, sus piernas no respondieron cuando trató de impulsarse por encima del colchón.


  ―No me importa tu estúpido dinero. Tal vez puedas convencer a Iván de ser benévolo contigo, pero… No he venido por ello…


  Sus ojos brillaron, su rostro masculino se modificó en una expresión extraña que Federico no pudo leer, aun cuando todo su cuerpo se encasquilló, cuando su carne se erizó y se encogió contra la cama.


  ―No, no he venido por tus tonterías. Si quisiera robar, me metería en una casa mejor, si quisiera dinero, estafaría a un ingenuo. Pero no, hoy solo he venido por lo que me pertenece, ¿no es así, Adeline?


  Las pupilas dilatadas de Adeline hicieron contacto con las del gorila nórdico. Su expresión, su bendita expresión…, alargó su sonrisa.


   


  Encogida en la cama, con las sábanas cubriendo parte de su bonito y curvilíneo cuerpo, con las manos aferradas al dobladillo, mientras sus piernas se adherían la una a la otra, la boca entreabierta por donde respiraba, los ojos fijos en los suyos, y sus mejillas sonrojadas. Sí, no era miedo lo que irradiaba su pequeña Adeline, en absoluto.


  Se relamió con apetito y avanzó sin importar la mirada de espanto del hombrecillo a sus pies.


  ―¿Pensaste que te ibas a librar tan fácil de mí, conejita? ―inquirió con chulería, sus ojos de cristal, tan celestes que parecían blancos, resplandecieron con regocijo.


   


  Adeline tragó con dificultad. Sin pensarlo, verlo frente a ella, oler su almizcle masculino que se metió en su sistema en cuanto se acercó, que se adhirió a sus venas y nubló su raciocinio, la calentó. Sí, no debía, no tendría que mojarse con su sola presencia, no tendría que apretar los muslos para acallar el hormigueo en sus entrañas.


  Estaba en peligro, un peligro muy diferente al que creyó en un inicio.


  No, ya no temía que les robaran, que los asesinaran, que la ultrajaran. Temió por su cordura, porque todos los sentimientos y sensaciones que creyó enterradas salieron a flote como un tornado de categoría cinco que amenaza con destruir todo a su paso.


  ¿Cómo podía ser?


  Se relamió con urgencia, el calor sofocando sus pensamientos.


  ―¿Q-qué haces aquí, Alexei? ―preguntó en un hilo, temblando, pero no de miedo, sino de exaltación.


  Sus mejillas se incendiaron, así como su vientre bajo.


  ―¿Así cuestionas a tu hombre? Ni siquiera me preguntas cómo estuve durante estos años, qué hice… ¿no? ―se burló y sus pasos cortos, medidos pero seguros, lo llevaron a la cama.


   


  No iba a dejar que el bonito conejito se alejara, que se escudara, que negara, así que debía ser cauto. Un buen cazador sabe cuándo ir despacio, cuando ser sigiloso, y él iba a atrapar a su conejita para llevársela de ese lugar, para regresarla donde debía estar: bajo su cuerpo, en sus dominios.


   


  Su respiración falló, sus manos se aferraron con fuerza a la sábana. Su cuerpo lo cubrió todo, su viril cuerpo grande y fuerte que la sacaba de combate, que licuaba sus pensamientos y la envolvía bajo su dominio. ¿Cómo podía hacerlo?


  Por un instante, se permitió repasarlo. Era su impresión o parecía más fuerte que nunca, no más grande, sino más fuerte. Su torso cincelado se entreveía bajo la suave camisa blanca que llevaba, bajo la cazadora de cuero que cubría sus potentes bíceps. Su piel pálida y lustrosa, llena de cicatrices. Podía recordar las veces en las que sus dedos trazaron las viejas heridas, en las que la congoja cerró su estómago mientras, recostada sobre su pecho amplio, lo acariciaba.


  Tembló, las vibraciones alcanzaron sus piernas que se debilitaron cuando se acercó.


  Alzó la cabeza para perderse en sus ojos de cristal que desde el primer momento la impresionaron. Sus ojos rasgados, fríos y calculadores, con las pestañas más rubias que alguna vez observó. Sus cejas pobladas y rectas les hacían sombra a sus ojos profundos. Tenía una ligera arruga en su frente amplia que subía hasta llegar a su mata de cabellos claros, tan claros como si mirase al sol y la cegase. ¿Cómo podía ser tan malditamente atractivo e intimidante?


  Tragó saliva y se encogió contra el respaldo de la cama.


  Alexei plantó una rodilla en la cama y sus manos descendieron hasta el colchón. Su sonrisa se agrandó.


  Sus pupilas se enfocaron en sus labios, en sus labios delgados y casi sin pigmentar. Esos labios, esos malditos labios que, pese a carecer de grosor, sabía obrar maravillas con ellos, enloqueciéndola desde el primer beso, y enviándola al cielo cuando descendía por su cuerpo hasta llegar al vértice de sus piernas.


   


  ―¿Tienes miedo, conejita? ―inquirió risueño, excitado, en especial cuando su aroma floral y dulce lo atrajo.


  Sí, olía a excitación, a dulzura, pero era solo la de ella, no tenía rastros de otro almizcle pegados a su piel.


  Gruñó por lo bajo.


   


  Adeline dejó de respirar, su cuerpo se crispó y sus ojos se desviaron a los de su marido, que, confuso, la miró desde el suelo, sin poder moverse, sin que lograse entender lo que estaba pasando.


   


  Alexei siguió su mirada y negó con la cabeza.


  Se detuvo y giró para encontrarse con la ceja alzada de Iván.


  ―Creo que es momento de mostrarle al caballero ―se burló con sarcasmo― cómo se trata a una hembra de verdad, ¿no crees, Iván?


  ―¡Q-qué dices! ¡A-ale-aléjate de mi…!


  Su sonrisa se desdibujó cuando Federico trató de reclamar, silenciándolo antes de que dijese que Adeline le pertenecía, en especial porque esa voz temblorosa y delicada le estrujó el estómago. Sus músculos se engrosaron, sus manos se apretaron en dos fuertes puños que hicieron tronar sus nudillos.


  ¿Cómo podía haberse casado su Adeline con un hombre tan poca cosa, un pusilánime que no sabía defenderla?


  Le asqueó.


  ―Encárgate de la basura, Iván. Atalo bien, seguro no se movería, aun cuando su vida dependiera de ello, pero no queremos que moleste mientras le muestro quién es el verdadero dueño de mi conejita. Porque sí, lo verás, estúpido de mierda, verás como me follo a mi mujer y la hago entender por qué jamás debió irse de mi lado, ¿no es así, Adeline? ―giró para captar la mirada corrompida de su conejita que se obnubiló con su expresión, con sus palabras.


  Siempre supo que le gustaba cierta brusquedad, que le encantaba sentirse atrapada en sus corruptas redes, que le fascinaban las explosiones salvajes, las muestras de afecto particulares, inmorales y pecaminosas, y esas pupilas dilatadas, su boquita entreabierta, sus pechos más expuestos y llenos a causa de la excitación, le gritaron que iba por el camino correcto.


  Sonrió con majadería.


  Alargó una de sus manos y la jaló del tobillo. El gritito femenino lo enloqueció y reptó sobre su cuerpo para tenerla donde debería pertenecer: bajo su peso, con él tomando todo de ella.


  ―¿Le mostramos a tu maridito la hembra que eres, mi bonita conejita?, ¿quieres que vea cómo folla un hombre de verdad?


   


  Jadeó, no pudo evitarlo, sus labios mullidos dejaron salir aquel sonido profano y se perdió en sus ojos de cristal por un segundo. Parpadeó y admiró a su marido que, paralizado, la miró a los pies de la cama. Se relamió, sus manos soltaron la sábana por completo, se mordió el labio inferior.


  ¿Acaso su marido se había sonrojado?


  Era su imaginación o el fuego en sus pupilas le rogaba para que se dejase hacer por las manos diestras de Alexei.


  Cerró los párpados, con la respiración cada vez más descontrolada, el pulso por las nubes, unas nubes esponjosas que le recordaban a sus ojos claros y tan iluminados como cuando el sol se reflejaba en estas.


  Su mano temblorosa subió a la mandíbula cincelada de su Alexei.


  ―¿Por qué tardaste tanto en venir tras de mí? ―preguntó fuera de sí.


  Ya no le importó lo que pasara, el deseo de fundirse con él, con el hombre al que no debió dejar ir, al que pensaba aferrarse, y el deseo la subyugó. Solo lo quería así por una vez, aunque fuese por una caliente y electrizante noche en la que sucumbiría a sus instintos perversos.


   


  Capítulo cuatro


  
    L

  


  a devoró con la mirada, sus ojos que recorrieron su rostro desmadejado por la lujuria. La boca femenina se entreabrió y exhaló vaho caliente que erizó la piel de su cuello.


  Adeline alzó la mano y acarició su barbilla, una caricia dulce como las que siempre le daba, una caricia que envió lava caliente a cada músculo engrosado de su cuerpo y prendió la mecha de la dinamita que estalló en su psique para corromper todo a su paso.


  No lo resistió, no se contuvo por un segundo más y cayó sobre los labios de su conejita, de su bonita conejita rubia que lo recibió con la dulzura de su boca en un beso intenso y desesperado.


  La tomó de la cintura, la arqueó para pegar sus pechos casi expuestos a su torso fuerte y trabajado.


  Se rozaron con apetito, se apretaron, sus manos viajaron para espolear el tacto del otro, para energizar sus nervios y destruir su racionamiento hasta que solo hubo fuego, un incendio.


   


  Iván negó con la cabeza al ver a la parejita besándose con tanta urgencia, pegando sus cuerpos como si no hubiese nadie más en la habitación. Desvió la mirada y sonrió al enfocarse en el cornudo desnudo y desfallecido a los pies de la cama, con la boca abierta y los ojos lascivos puestos en su esposita y su amigo.


  ¡Vaya cosa!


  ¿Cuánto iba a disfrutar lo que vendría? Mucho, con seguridad, el tipo, pese a parecer un hombre normal, seguro también estaba retorcido.


  Sin más dilación, Iván sacó la cinta americana del bolsillo trasero de su pantalón, arrastró la silla del tocador y la llevó hasta donde estaba el hombrecito insignificante.


  ―¿Te quieres divertir? ―se burló y alargó la cinta americana, llamando la atención de Federico que tragó saliva al comprender lo que sucedería―. Seguro que sí.


  Sus ojos verdes brillaron con locura y, antes de que el cornudo reaccionara, lo cogió y sometió para atarlo y hacer que viese el espectáculo que le iban a mostrar.


  ***


  
    S

  


  abía tan bien como siempre. A menta, a masculinidad, a devoción carnal. Sus manos se deslizaron por su espalda ancha, por sus músculos trabajados y definidos que sintió y acarició con la punta de los dedos.


  Gimió, se removió bajo su peso. Hinchó los pulmones con oxígeno, la sábana se deslizó por su figura hasta abandonarla. La tela suave de la camisa de Alexei la recibió y espoleó sus pezoncitos duros como dos pequeños guijarros.


  Su lengua se adentró en su boca y jugó con la suya, exploró su sensibilidad. Las cosquillas en su vientre bajo se esparcieron y multiplicaron, hasta que la luz tras sus párpados la iluminó y la hizo alejarse para buscar las pupilas dilatadas de su hombre…


  Jadeante, lo observó, desde sus ojos del color del cristal, encendidos ante algo más que simple lujuria, que simple deseo carnal. Bajó por su nariz recta, por sus pómulos altos, por sus mejillas esbeltas, hacia su boca delgada, sonrojada por la intensidad de su beso.


  ―¿Por qué…?, ¿por qué tardaste tanto? ―reclamó sin aplomo, con la voz suave y suplicante, pese a que también quería golpearlo en el pecho, enojarse con su Alexei por haberla dejado.


   


  Se relamió, su lengua recolectó los rastros de su beso. Respiró descontrolado, con el pulso en la carótida, mientras sus pupilas pasearon por el rostro femenino que lo llamaba para someterla sin responder a sus preguntas, pero se lo debía.


  ―Estuve en la cárcel y luego quise saber si eras feliz…


  Adeline se tensó, su corazón quedó suspendido en el aire por un segundo en el que no pudo procesar esas simples palabras.


  Alexei sonrió. Con esa expresión lo entendió todo. Adeline todavía lo quería. Y eso, hizo que todo lo demás quedase eclipsado.


  Con un gruñido voraz, bajó a su boca, en un beso descomedido en el que lamió, succionó y mordisqueó sus labios, en el que se adentró a su boca y la tocó hasta marearla.


   


  Gimoteó y se aferró a su cuerpo grande. Se arqueó para sentirlo, para saber que era real, que no estaba soñando, así como le pasaba algunas noches. Sus manos subieron de su espalda a su nuca, por donde pasó la punta de las uñas para arrancarle un aullido lobuno y masculino que envió un rayo eléctrico por su columna, directo a su sexo que se empapó desde que lo vio.


  ―Alexei ―lo llamó en medio del beso.


   


  Elevó su cuerpo, su mano se deslizó por sus curvas, por su espalda delgada que contorneó, la llevó a su erección que restregó con sus muslos prietos, con su piel caliente y suave. Magreó su trasero con regocijo, su respingado trasero que apresó con su mano. Siguió su recorrido por la cara trasera de su muslo y le alzó la pierna, con la rodilla flexionada, para que se pegara a su intimidad, a su polla grande que la esperaba desde hacía días, meses, años.


  Adeline era su droga, la quería, quería absorberla, lamerla, consumirla, hasta que no supiera dónde terminaba uno y comenzaba el otro.


   


  Federico no quería excitarse, no quería ver, oír y mucho menos calentarse con la pornográfica escena que se estaba desarrollando frente a sus ojos, la única parte de su cuerpo que no fue inmovilizada por el loco que, en cuanto lo cogió del cuello, lo ató, silenció y dejó sobre la silla, frente a ellos, para que viese todo lo que le harían a su Adie, sin más, salió riéndose de su erección.


  ―Por eso Adeline lo prefiere ―señaló Iván al mirar su virilidad.


  La humillación caló en sus entrañas, y por un segundo pensó que todo acabaría, que su miembro entendería de razones, sin embargo, el efecto fue el contrario.


  Horrorizado, admiró cómo su pene se engrosó al máximo, como jamás lo estuvo en la vida, aun si eso no era mucho. Siempre lo supo, no tenía un miembro viril corpulento o grande, pero a Adie no parecía importarle, ni siquiera renegaba cuando estaban en la cama y no duraba mucho, cuando con solo tocarla ya se sentía en las nubes. Lo sabía, no era tonto, Adie no se excitaba con él, sin embargo, no parecía importarle, ni siquiera le gustaba cuando trataba de complacerla de otras formas.


  Entonces, ¿por qué con aquel sujeto que la estrujó contra su cuerpo, casi follándosela con la ropa puesta, parecía tan exasperada?


  Nunca la vio así.


  Sus ojos ascendieron desde su erección para encontrarse con una escena obscena de primera, donde su Adie era la protagonista.


  A él jamás lo besó así, jamás se apretó tanto contra su cuerpo, no obstante, lo hacía para aquel hombre.


   


  Adeline gimió, el calor enrojeció su piel, caló su sexo y la hizo frotarse contra Alexei.


  Lamió sus labios, la lengua masculina acarició la suya y la tentó con la fricción de su cuerpo. La energía parpadeó tras sus ojos cuando Alexei bajó a su cuello, cuando mordisqueó su mandíbula y descendió para lamer, chupar y morder su sensible garganta.


  Sus párpados se abrieron solo para descubrir a Federico atado en la silla, desnudo, con la erección punzando y rebosando de líquido preseminal.


  Gimió, la lengua de Alexei acarició su punto sensible, pero sus ojos se quedaron en los castaños, en el gesto de Federico. ¿Estaba excitado? Se mordió el carrillo y, con la lujuria marcada en el rostro de su marido, no pudo más que entregarse a las succiones de su hombre, que gruñó cuando la tomó en brazos y la elevó de la cama para arquear su espalda hacia atrás y poder acoger sus senos con la urgencia necesaria.


  ―Joder, extrañaba estas deliciosas tetas ―rugió Alexei como el majadero pervertido que siempre fue.


  Adeline gimoteó, su sonrisa se amplió, una de sus manos se fue a la cama para mantener el puente que Alexei formó con su cuerpo, pese a que la otra se quedó en su cabeza grande que se frotó contra sus pechos al lamer su canalillo.


  ―¡Alexei! ―lloriqueó, mientras su pelvis buscó su erección.


   


  Codicioso, la abrió bien de piernas y la llevó contra la bragueta empapada de su pantalón.


  ―Estás tan mojadita… ¿Tanto me echaste de menos, conejita?


   


  Sollozó, la lengua masculina rastrilló los nervios de su vientre al lamer su pecho con inquina. Pero no se quedó así. Su risa baja le advirtió que ese era solo el comienzo.


   


  Lamió desde abajo, desde la base de sus tetas temblorosas que se iba a meter a la boca, aun si no le cabrían enteras. Se aferró a su cintura, sus grandes manos la sostuvieron, a la vez que su pelvis se agitó para frotar su pequeño botón henchido. Besó sus cumbres nevadas, pasó la lengua por sus sensibles areolas crispadas, con esos pequeños puntitos alzados que sintió con la punta de la lengua.


  Sabía delicioso


  Sonrió al apreciar su expresión: sus párpados cerrados, su boca mullida y enrojecida entreabierta, sus mejillas sonrojadas.


  Quería más…


  Lamió una vez más, pero no se contuvo, no hasta que se metió su pezón duro a la boca y succionó con apetito voraz. Succionó, lamió y mordisqueó su pezón, arrancándole gemidos sofocados, vibraciones que impulsaron sus caderas para frotar su dureza.


   


  El calor aumentó a su alrededor, su cuerpo vibró ante cada lametazo, ante cada succión, ante su lengua que fustigó su botón, para después sorber y estirarlo con los labios y dientes para regalarle el mismo trato a su otro pecho.


  Se movió, sus caderas oscilaron sobre su empapada dureza cubierta. Lo necesitaba dentro, hondo, pujando, besándola mientras llevaba su erección hasta lo más profundo de su interior, pero sabía que no se lo daría, no así.


  Se mordió el labio, cuando mordió su pezón, lo jaló y envió un escalofrío por todo su cuerpo, un escalofrío que prendió en llamas cada parte de su ser. Se tensó. Sus pies en punta, sus gemelos tirantes, su boca entreabierta por donde no salió sonido alguno, sus ojos entornados fijos en la mata de cabellos claros, en su pecho siendo tomado por los labios diestros de Alexei que, alzó la vista y sonrió, antes de succionar con más avidez su pezón, como un lactante hambriento que busca su dulce néctar, y al no encontrarlo se desquita con su botón.


  El gemido femenino rompió con el chirrido de los goznes del colchón y reverberó en la boca masculina que lo sintió en el temblor de su cuerpo convulso que se elevó a la cima.


  El fuego se alzó en su vientre, la energía titiló en sus entrañas, se agrandó e iluminó sus pupilas con cada lamida, con cada mordisco, hasta que alcanzó el tamaño del sol y explotó, enviándola directo al cielo, donde la liberación la envolvió y levitó hasta que su boca se apartó de sus pechos.


   


  Gruñó al probar su piel sonrojada, al subir por su cuello directo a su boca para regalarle un beso apasionado en el que sus lenguas danzaron por varios segundos.


  Apresó su labio inferior y se alejó. La soltó sobre la cama y la miró desde arriba, con sus piernas aún enrolladas en su cadera.


  ―Todavía no he terminado contigo, conejita.


   


  Adeline abrió los párpados con pereza, apenas podía respirar, pero su voz la llamó, esa promesa la envolvió y la hizo resucitar de ese pequeño impase en el que se sumergió tras un provocador orgasmo.


  Se encontró con la sonrisa maliciosa de Alexei que, sin dejar de mirarla, se quitó la cazadora con rapidez y bravura.


  Gimió al ver su torso más expuesto, con la camisa blanca que se ajustó a sus músculos.


  ―No, no he terminado, ni siquiera me he acercado a lo que he preparado para ti, aunque me parece que antes debo hacer algo más…


  ―¿Algo más…? ―repitió sin comprender sus palabras entre adormilada y atontada ante el orgasmo más grande que sintió en mucho tiempo.


  Su ceño se frunció, pero rápido se alisó cuando las manos grandes y fuertes se deshicieron de la camisa blanca y su torso cincelado, más marcado que antes, con algunas cicatrices extras, quedó expuesto frente a sus pupilas golosas.


  Lo repasó, tragó el nudo que se hizo en su garganta que descendió hasta prender una vez más su lujuria.


  Alzó una mano y tocó sus pectorales con delicadeza, pasó la punta de los dedos por una nueva herida, una pequeña en el costado izquierdo.


  Alexei capturó su mano y sus ojos demandaron su atención.


  Esos ojos, esos ojos ardientes, claros, con las pupilas dilatadas y el infierno en su interior.


  Gimió.


  ―Sí. Debo castigarte, conejita.


   



  Capítulo cinco


  

    S


  


  us ojos se abrieron en sorpresa, su corazón se detuvo ante esas palabras y las imágenes de sus encuentros la sobrecogieron. Un escalofrío sacudió su cuerpo, pero no tuvo tiempo de apreciar la sonrisa triunfal de Alexei cuando la cogió de la muñeca y, sin mayor esfuerzo, la impulsó hacia arriba para robarle un beso fugaz.


  Con gran maestría, le desató las piernas de su cadera, la deslizó por la cama y, en un movimiento rápido y preciso, la giró como si no pesase más que una pluma.


  El gritito salió de su boca al verse en cuatro, cuando las manos masculinas la maniataron para poner su trasero en pompa, pero no tuvo tiempo para buscar sus ojos, para girar el rostro y advertir sus movimientos, no.


  El azote llegó sin que lo esperase. Gimió y su cuello se estiró, su rostro se fue hacia adelante y el escozor cubrió su culo.


   


  ―Joder, ¡qué ganas tenía de hacer esto! ―rugió Alexei.


  Hincado entre sus piernas, la admiró por un segundo. Su sonrisa sádica se extendió cuando sus dedos se marcaron en sus cachas con un nuevo golpe.


  Adeline gritó, esa vez, de pura excitación. Sus rodillas se deslizaron en la cama y su entrepierna quedó expuesta.


  Alexei sorbió aire entre los dientes. Ese precioso coño lo llamó. Los jugos lo abrillantaron. Estaba tan bonito como lo recordaba. Su conejita tenía un hermoso coño, con los labios como una rosa, expuestos e hinchados. Le encantaba tomarlos con los labios y sorberlos para que sus jugos saliesen descontrolados, para que le empapara el rostro.


  ¡Ya llegaría!


  Apresó su culo con ambas manos.


   


  Adeline gimoteó y se retorció cuando el nuevo azote cayó sobre su trasero, esa vez, en ambas cachas, reverberando en su sensible sexo que lagrimeó con cada reclamo de su hombre.


  Mordió las sábanas, la apresó con sus manos y agitó el trasero para que Alexei la tomara de una vez por todas. Lo quería hondo, profundo, pujando como solo él sabía hacerlo.


   


  Gruñó.


  ¡Mierda, aquel trasero lo estaba dominando!


  El impulso de dejar de lado el castigo, que más parecía una recompensa, y hundir la cara entre sus nalgas mullidas para dominar su coño, le atrajo.


  Sacudió la cabeza, como un toro embravecido y retrocedió hasta ponerse de pie.


  El olor de su esencia lo mortificó al aspirar hondo. Estiró el cuello y rotó los hombros para sosegar su hambre, pese a que el gemido femenino, y la mirada celeste y suplicante en su rostro lo hicieron abrir los párpados con exaltación y fijarse en su pecaminosa conejita que le pidió hacerse con su cuerpo, con la expresión desmadejada de su carita.


  El infierno se lo iba a tragar.


  La cogió de las caderas y la llevó al borde de la cama, donde volvió a azotarla con fuerza, directo en la mejilla izquierda.


   


  Adeline se hizo hacia adelante en un acto reflejo, sus manos aferradas a la sábana que estrujó entre los dedos, sin quitar los ojos de los de cristal que ardieron y la quemaron, antes de que la mano masculina se alzara y, esa vez, le diera justo en el sexo.


  Gritó de la emoción, del gusto, gracias al chispazo de energía que reventó en su psique en un pequeño orgasmo.


  Sus jugos gotearon sobre la cama. Las manos masculinas frotaron su trasero con delicadeza. Su bramido resonó en sus oídos. Trató de respirar ante el estímulo de sus calientes manos que rozaron su piel con ardor, que la erizaron, en especial cuando los dedos se metieron entre sus pliegues femeninos y jugaron con su esencia por unos segundos.


  Entornó los párpados, su boca entreabierta por donde estaba respirando, sin querer, sus pupilas se desviaron hasta Federico, cuya erección supuraba semen. Ascendió hasta vislumbrar el rostro de su esposo. Tenía los ojos fijos en su sexo, en lo que le estaba haciendo Alexei, en los dedos de su hombre que juguetearon con su calor líquido entre gruñidos acuosos y exhalados.


  Sí, Federico estaba excitado.


  Gimió ante ese hecho. Su hombre y su marido… Dos personas diferentes, pese a que, en ese instante, sin pretenderlo, ambos se advinieron para complacerla, uno con su atención, y el otro con su dulce lascivia, con sus caricias procaces, con su dureza que esperaba pronto probar.


   


  Bramó por lo bajo, jugó con su lubricación, con las gotas que salieron de su entrada que exploró. Le iba a explotar el corazón.


  Su cuerpo se tensó cuando le metió el pulgar, cuando su coño apretado se contorsionó para él y el gemido femenino entró a sus oídos como el canto de una sirena.


  Sonrió.


  Sacó la mano de entre sus piernas, la alzó y azotó su trasero, con la palma y los dedos mojados con sus propios jugos, intensificando no solo el sonido del golpe, sino también el daño a su piel y a su psique.


   


  Gritó, sus ojos se cerraron y sus pechos se apretaron con el colchón. Hundió la cara entre las sábanas, demasiado excitada con el castigo impuesto.


  ―¡Alexei! ―suplicó casi sin voz con cada nuevo azote que llegó para enloquecer su cuerpo, para provocar pequeños orgasmos que martirizaron su núcleo, que torturaron su mente cada vez que se detuvo para acariciar su sexo y recoger su esencia con su mano curiosa.


   


  Sus pupilas dilatadas se fijaron en sus cachas rojas, en el brillo de su esencia esparcida por su trasero, por sus muslos. Fijo, admiró su obra mientras apretaba su cadera, mientras jugueteaba con su belleza, con el pequeño cuerpo de su conejita.


  Apenas podía respirar, la locura invadió su mente, el humo de sus quejidos lascivos inundó sus oídos, el veneno de su aroma se introdujo en su cuerpo.


  No, no podía más, la necesitaba.


  Con ansia, Alexei cayó sobre su trasero para lamerlo, mordisquearlo y saborearlo. Lamió el néctar esparcido por su propia mano. La degustó con placer, embriagado por sus gemidos acuosos, por el temblor del cuerpo femenino que despertó su instinto depredador como hacía mucho nadie lo incitaba.


  Aulló. Su boca y nariz buscaron el sabor más puro de su excitación. Le abrió las cachas y hundió su rostro en medio de su carne para llevar la lengua a través de sus pliegues que le supieron a gloria.


  La lamió desde el clítoris hasta el perineo, sorbió sus jugos con apetito voraz y la estimuló con su lengua. La repasó una tras otra vez, espoleando y prendiendo en llamas sus nervios desesperados.


   


  La presión y el hormigueo en su vientre crecieron, sus párpados apretados, su boca entreabierta, su piel quemándose con cada nueva lamida. Adeline lloriqueó cuando la tormenta se desató, cuando el infierno de su boca la abrió por completo, cuando domó su pequeño núcleo.


   


  Besó, lamió y mordisqueó su clítoris, pero no se detuvo, en su lugar, succionó sus labios con intensidad, los metió a su boca y se recreó con su feminidad, sin contenerse, ni cuando su conejita sollozó y tembló, tratando de contener el orgasmo explosivo que se formó en su vientre.


  Sonrió como un majadero, llevó uno de sus dedos a su entradita, ni siquiera tuvo que meterlo cuando el grito ahogado de su Adeline se adentró en sus oídos y la represa entre sus piernas se derramó en su boca.


   


  La lava líquida corrió a través de sus venas, el volcán reventó con fuerza, con violencia. Hundió la cara en las mantas, su cuerpo tembló con tensión, con cada nueva lamida con la que no la dejó bajar del cielo en el que todo se volvió brillante, en el que no pudo controlar su cuerpo.


  Tiritó, sus músculos más tensos, sin encontrar el alivio al brutal orgasmo, hasta que el sol la consumió y un nuevo estallido de calor se hizo con su vientre del que brotó dulce elíxir que fue consumido antes de tocar el suelo.


  Sin fuerza, con una sonrisa atontada en los labios, se deslizó sobre el colchón cuando Alexei la soltó.


   


  Federico tragó saliva con dificultad, sus ojos puestos en el sexo ruborizado, brillante e hinchado de su mujer, en la forma en la que se corrió, en la lubricación que salió directo de su agujero estrecho que empapó el rostro de aquel tipejo que se metió a su casa.


  ¿Cómo podía?


  ¿Acaso si quiera era posible que una mujer se corriera de tal manera? Adie, su Adie…


  Se relamió y un amargor extraño frunció su ceño. ¿Qué era aquello? Su lengua salió a explorar y se encontró con una gota espesa que no tenía un regusto dulce, sino diferente.


  Sus ojos siguieron el rastro. Sus párpados se abrieron en sorpresa. Su torso, piernas e incluso su cuello estaban cubiertos por varios trazos de su propio semen.


  Su corazón se detuvo, el aire a su alrededor se espesó y sus pupilas siguieron el gemido femenino que salió de su esposa cuando el tipo besó su espalda, antes de alejarse de su cuerpo.


  Alexei estaba cubierto por los fluidos de su Adie, con el rostro sonrojado por la excitación, brillante, desde los pómulos hasta el cuello, su torso descubierto pringado por aquella esencia que se le antojó dulce, pese a que jamás la olió, no hasta que ese hombre se adentró a su vida a la fuerza. Adie nunca se excitó para apreciarlo…


  Como el listillo que era, le azotó el culo a su esposa, pese a que ella ya no tenía fuerza. Aun así, su Adie respondió y lo llamó con esa voz que jamás usó con él.


  Cerró la boca y se embebió aquel amargo trago, aun cuando le supo a gloria.


  ―Todavía no he acabado, bonita ―rugió el tipejo.


  Adie giró con esfuerzo y le sonrió, los ojos celestes en los del hombre, sus miradas entrelazadas, la de su esposa brilló, deteniendo su corazón.


  Y lo supo.


  Sin importar qué, sin interesarle lo que estaba pasando, lo que significaba para ellos… Quería más, quería que ella disfrutara, que lo hicieran frente a él, que aquel hombre rompiera a su Adie en pedazos con su perverso juego.


  Alexei sonrió más grande, más creído, con su cuerpo engrandecido no solo por sus músculos enormes, sino también por la confianza de un malnacido que sabe lo que está haciendo.


  Con un movimiento soberbio que dejó inmóvil y expectante a su esposa, se desabotonó el pantalón con chulería.


  ―¿Quieres esto, conejita? ―preguntó con esa voz espesa y grave.


  Su mano grande acarició el potente bulto entre sus piernas.


  Y lo único que pudo pensar Federico es que quería que su mujer lo tuviera, que se deshiciera en atenciones para acariciar y someterse ante la virilidad del hombre que estaba por follársela.


  Sus pulsaciones se alzaron, así como su erección que volvió a la vida, que regresó del mundo de los muertos, lista para admirar a su mujer siendo sometida por el tal Alexei que seguro la destrozaría con el tamaño de su polla.


  ¡Y que el cielo se partiese, pero quería ver aquello, quería ser parte de ello, aun si era lo más retorcido que pensó en la vida!


   



  Capítulo seis


  
    H

  


  asta ese día, jamás creyó ver cómo su esposa, la mujer de sus sueños, con un corazón noble, un alma prístina y una sonrisa de angelito, le fuera infiel.


  Siempre fue consciente de que el disfrute de una mujer era muy diferente al de un hombre, que el sexo no es simple pasión, que es más sobre conectar. Creyó que Adie también lo imaginaba de tal manera, que por eso sus encuentros eran más sobre acariciar el alma, que la lujuria sórdida estaba relegada para los degenerados promiscuos que no saben lo que significa hacer el amor.


  Sí, siempre creyó que, aun cuando no duraba lo suficiente, aun cuando su esposa no explotaba como si un rayo impactase su psique, no era menos satisfactorio. Y lo hubiese seguido creyendo, hasta que presenció un orgasmo real, hasta que observó sus ojos incendiados por la pasión, hasta que admiró su pecaminoso comportamiento y algo dentro de Federico se quebró.


  Su cerebro se saturó con mil ideas, con las imágenes de sus encuentros, de todas las veces en las que pensó que ella disfrutó. Era una mentira. Una mentira que deseó jamás volver a disfrutar. No quería que Adie se viese frustrada por su pequeña polla que se quedaba sin vida en unos minutos, que se viese acorralada con sus artes amatorias deficientes. Pero ¿cuál era la alternativa?


  Perdió el halito al presenciarlo con sus propios ojos.


  Adie, su Adie enfocó las pupilas en aquel bulto extravagante que, aun desde su posición un poco distanciada, logró ver grande y soberbio. La bragueta del pantalón del tal Alexei se estiró con fuerza. Su dureza pedía salir de la jaula hecha de tela.


  Su corazón punzó con fuerza, la boca se le secó.


  Adie, su Adie gateó para acercarse al borde de la cama, su cuello se estiró, su cabeza se alzó y sus ojos fijos en el nórdico gigante que la esperó con una sonrisa altiva que estancó la sangre entre sus piernas.


  Su pequeño mástil palpitó ante lo que estaba a punto de presenciar.


  Perdió la capacidad de respirar con normalidad y deseó tener la boca libre para relamerse los resecos labios.


  ―Dime, ¿cuánto lo quieres, conejita? ―preguntó el tipejo con chulería mientras se masturbó por encima del pantalón, de arriba abajo.


  Su cuerpo se tensó.


  Adie gimoteó y agitó el trasero.


  ―Mucho, lo quiero todo, dentro, en mi boca, donde quieras, Alexei ―jadeó con la voz suave y melódica, una voz que lo llevaría al infierno.


  El semen salió de su ojo ciego. La vergüenza tiñó sus mejillas. No quería estar tan excitado, pero ni siquiera pudo apartar la vista. La urgencia de ver toda la escena lo dejó plantado sin que intentara renegar, detener la infidelidad.


  No, no solo no pudo objetar tal unión, sino que la deseó. Anheló ver que su Adie encontrase el placer, que se corriera como nunca lo hizo con él, que bañara su lecho marital con su almizcle dulce y delicioso. Quería que fuesen dos animales, que se dejaran vencer por el placer carnal. Lo codició hasta el punto de que su cuerpo se tensó cuando el gigante le mostró los dientes a su Adie al alargar la sonrisa.


  ―Entonces demuestra cuánto lo quieres, conejita. Ven y cómeme la polla.


  Tragó saliva.


  ¿Cómo era capaz de pedirle aquello? Su Adie no acostumbraba a hacer tales prácticas, mucho menos podía con la vulgaridad de aquel hombre, aun así, ella gimió.


  Adie sollozó y se puso de pie, cortó el espacio entre sus cuerpos y, cogida al cuello del gigante, con los pies en punta, lamió los labios masculinos.


  El hombre gruñó, pero no se movió, tampoco se impacientó.


  Su sangre se volvió lava volcánica y quiso tocarse, masturbarse, sacar el veneno que tensó sus testículos y que casi hace que su polla reventase.


  Adie se relamió, bajó por el cuerpo fibroso del nórdico, dejando un rastro de besos que fueron desde el cuello tenso del tipo, descendió por los pectorales, mordisqueó uno de sus masculinos pezones y siguió con su camino hasta hincarse entre sus piernas.


  ―¿Puedo tomarlo? ―preguntó ahogada con su propia exaltación.


  Su polla dio un respingo y retuvo las ganas de correrse. Su vientre se apretó y sus dedos se ensortijaron.


  Alexei ladeó la cabeza, entretenido, pese a que su sonrisa se difuminó. Una de sus grandes manos peinó el cabello rubio de su esposa y pasó el pulgar por su labio.


  ―¿Debería permitirlo?


  Adie gimoteó desesperanzada y sus ojos pasaron de la dureza de su bragueta a las pupilas dilatadas de su amante.


  ―Yo… ―su voz se quebró.


  Jadeó, un jadeo femenino, sus muslos se juntaron, se mordió el labio al admirar la protuberancia del gigante.


  ―Debería castigarte más, Adeline. ¡Te has casado con otro! Dices que no fui tras de ti, pero tampoco te interesó dónde estuviera, ¿cierto?


  Su esposa exhaló, el calor atormentando su cuerpo, su cordura, la estabilidad de sus sentimientos.


  ―En-entonces… Deja que pague mis pe-pecados al… ―cerró los párpados, perturbada y negó con la cabeza.


  Alexei sonrió y le acarició el labio inferior.


  ―¿Quieres cumplir tu castigo al chuparme la polla?


  ¡Cuánta vulgaridad!


  Sin embargo, Adie se mordió el labio con más fuerza, sus manos se aferraron al pantalón del gigante y tembló frente a sus ojos, como si, en lugar de mofarse de su actitud sumisa, la estuviese acariciando.


  ―Por favor… Yo… Yo sé que no debí, pero…


  Tragó saliva y se relamió con presteza, sus pupilas bajaron una vez más para recrearse con la polla de su amante.


  Estaba por reventar, sus pelotas se encogieron y el semen viscoso y caliente salió de su ojo ciego. ¿Cómo era posible que tal cosa le gustase?, ¿cómo podía estar excitado al ver a su mujer rogarle a otro? Pero lo estaba, demasiado para soportarlo, para poder desviar la mirada, para hacer más que fijarse en ellos.


  Alexei suspiró, su mano grande cogió un puñado de cabello rubio y le alzó la cabeza con brusquedad.


  ―Bien, paga tus pecados al comerme la polla, pero si no lo haces bien, no te follaré, conejita. En su lugar, te meteré los dedos y, cuando estés a punto de correrte, los sacaré y te golpearé el coño para contener el orgasmo. Lo haré hasta que te desmayes. ¿Lo recuerdas?, ¿recuerdas el escozor cuando no me hiciste caso aquella tarde de tormenta y enfermaste por tu imprudencia?


  Adie gimoteó, perdida en sus ojos. Soltó su labio mancillado que desgarró con la fuerza de sus propios dientes.


  ―Claro que lo recuerdas. Apuesto que todavía lo sueñas, ¿verdad? Gemías tan fuerte, te revolvías tanto, que no tuve más remedio que atarte. Y cuando te corriste al fin con mi boca… ―chistó y negó, burlón, arrogante.


  Pero ella no se molestó, al contrario, cerró los párpados por un segundo, sus manos empuñadas sobre sus piernas, vencida por el recuerdo, por las palabras brutas y depravadas, por la excitación que corroyó su interior.


  ―Vamos, hazlo, Adeline. Méteme a tu boca frente a tu marido ―rugió con inquina y la soltó con un poco más de fuerza de la debida.


  Sus ojos se abrieron al admirar la sonrisa atontada de su mujer, el agradecimiento en sus pupilas, el brillo en sus iris celestes y el temblor en su cuerpo. Su respiración trabajosa movió sus tetas y…


  Sin apartar los ojos del gigante, embriagada con su rudeza, con los ojos fríos que la admiraron, con las manos temblorosas, le bajó el cierre de los pantalones y se los quitó con delicadeza.


  La polla le punzó. Iba a correrse antes de que ella lo tocase con su boca, y no quería, quería que Adie tomase al gigante y así correrse al percibir la intensidad de su entrega, porque se suponía que nada de aquello le gustaba, al menos con él, no obstante, con el nórdico mostró lo contrario.


  Ella lo deseó, lo ansió.


  Y lo desvistió con mimo, sin apartar la mirada, entre suspiros acuosos en los que el vaho salió de sus mullidos labios hinchados.


  ―Alexei ―gimoteó al verlo en bóxer, sin nada que cubriese su esculpido cuerpo.


  Apretó el trasero para no correrse, para soportar hasta que su mujer hiciera algo más que lloriquear y sollozar por el gigante.


  El tipo destensó el cuello, sus brazos rígidos sin moverse, sin acariciarla, sin llevarla a su dureza.


  Adie cerró los ojos y cogió la pretina oscura para bajarle el bóxer, despacio, revelando su gran polla, gruesa, cubierta de henchidas venas, con el capullo rosado y brillante, pese a que solo era unos cuantos trazos, como si no hubiese estado excitado desde que la vio.


  Federico se había corrido una vez, en cambio, el gigante no parecía tan perturbado, aun cuando las manos delicadas y suaves de Adie estaban en él.


  Lo miró con ardor, con los labios entreabiertos que relamió antes de coger su miembro con una mano y mover la palma hasta guiarla a su boca.


  Tiritó, todo su cuerpo chilló ante el vapor que subió desde sus testículos que se comprimieron antes de que Adie pusiera sus labios sobre la punta, en una pequeña caricia que hizo que la olla de presión estallara y el semen saliera disparado directo hasta su cara. Se dobló en la silla, se agitó como no pasó la primera vez y chorros de su espesa semilla salieron disparados para trazar su cuerpo.


  Pero la curiosidad lo hizo abrir un párpado para quedarse pegado a la imagen lúbrica que se escenificaba frente a sus ojos.


  Adie lamió la punta rosada del gigante, lloriqueó al probarlo y, sin que tuviese un precedente de tal muestra de lascivia, se avocó a complacer a su amante. Lo lamió, besó y succionó con hambre voraz. Usó sus manos para masturbar el tronco, todo lo que no pudiese alcanzar con su pequeña boca.


  Entre gemidos femeninos, lo besó desde abajo, lo lamió como una paleta, lo abrillantó con su saliva, para después restregar sus labios, subir sus pechos y torturar la base con sus cumbres blancas y esponjosas. Lo maniató con extremo erotismo, todo su cuerpo se movió, hasta que se lo metió de lleno a la boca, arrancándole un gruñido lobuno al tal Alexei.


  Sus ojos castaños se quedaron fijos en su mujer, en el rostro desvergonzado del nórdico que no enrojeció lo suficiente para su gusto, para lo que su querida esposa le estaba haciendo.


  Sí, el cuerpo del gigante se agrandó, sus músculos se definieron con cada estrepitosa exhalación, solo para ser desdibujados cuando respiró entre los dientes en un sonido que sonó como el de una bestia contenida antes de cazar al pobre venado que se cruzó en su camino.


  No obstante, a Adie pareció gustarle aquella represión, porque redobló sus esfuerzos y lo metió hasta el fondo de su garganta, hasta reprimir el reflejo y comérselo como jamás vio a nadie hacer con un mástil tan grande como ese.


  Con ambas manos, lo masturbó, mientras movió la cabeza, el cuerpo, intercambiando para pasarle las tetas con las cuales lo apresó y le hizo una rusa más que excitante, untando su canalillo y cumbres con su propia saliva, hasta que lo hizo perder la compostura.


  Alexei bramó como un toro, la jaló del cabello y se metió con fuerza en la boca de su esposa, que solo alcanzó a poner las manos sobre sus muslos para maniobrar y no caerse al suelo con el brutal ataque de su cadera.


  Sí, la bestia de cabello casi blanco, así como todo lo que había en él, la tomó de la boca y la folló con dureza.


  Los ojos de Adie lagrimearon entrecerrados, su gesto se desfiguró, la saliva salió de las comisuras, el sonido de su boca se metió en sus oídos como veneno mortal y, sin saber incluso que estaba de nuevo erguido, estalló, esa vez, sobre su abdomen.


  La sangre fluyó por su cuerpo, por su vientre bajo, hasta reventar en sus testículos que ya casi no tenían nada para llevar a la punta de su miembro.


  Pero no sucedió con el gigante, que, con otro aullido animal, se salió de la boca magreada de su esposa para alejarla con inquina, pese a que sus ojos casi blancos la admiraron con ardor, con una clase de pasión desconocida para Federico hasta ese instante.


  La tomó del cuello y la alzó en un rápido movimiento, sin hacerle daño, en especial porque, con la otra mano, la tomó del culo y la alzó para que le rodeara la nuca. Se besaron con añoranza, con apetito, con desesperación.


  Adie se restregó contra su torso definido, sus pezones erguidos se arrugaron con la fricción y su aroma femenino colmó la habitación.


  Alexei la tomó del culo, la elevó para llevarla a su nivel y poder domar la boca femenina con fruición, con una especie de hambre que los hizo ver justo como dos animales en celo, víctimas de su propio calor.


  Las manos femeninas despeinaron el cabello casi blanco, se restregó contra su abdomen en busca del sosiego que tanto la desesperó, sin contenerse, sin importar que su esposo la estuviese observando.


  El gigante gruñó, azotó su culo y, sosteniéndola con solo una mano, llevó la otra entre las piernas de Adeline para guiar su polla a su entrada y embestirla de una sola estocada profunda y ruda que hizo que su esposa se alejara de sus labios para exhalar y derretirse con la intrusión, con una sonrisa mal dibujada que dejó claro su sentir, así como la vibración de su cuerpo que anunció un fugaz orgasmo que solo fue el principio de algo mucho mayor.
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  u mente se nubló, su cuerpo vibró, el aliento salió entrecortado de entre sus labios mullidos y enrojecidos. ¿Hacía cuánto tiempo no sentía nada igual? No lo recordaba, no había nada antes de Alexei, ni después…


  Aferrada a su nuca y espalda, movió las caderas, lento, guiada por las grandes manos masculinas que la sostuvieron desde el trasero.


  Subió despacio y bajó con lentitud, tan contenida que lo sintió, palmo a palmo, estirando su estrecho canal.


  ―¡Alexei! ―gimoteó en un delgado hilo.


  Las manos apresaron su trasero y un gruñido reverberó en sus tímpanos, adentrándose en su sistema como dulce elíxir.


  Se encontró con los ojos de cristal, con el gesto lascivo y sombrío de su hombre que la admiró con el fuego titilando en las pupilas.


  ―Muévete ―ordenó con la mandíbula apretada.


  Jadeó, su interior los acarició y ambos sollozaron ante la fricción.


  El azote llegó sin que lo previese, y los ojos claros la impulsaron con una acallada reprimenda a que se moviera sobre su cuerpo, a que se frotara contra su pelvis.


  Aferrada a sus caderas, espalda y hombros, ayudada de sus manos, lo succionó con su acuoso canal en un vaivén de caderas que inició despacio, hasta que la desesperación de sus pulsaciones la hizo abandonarse por completo y brincar sobre su dureza que la fustigó desde adentro.


  La llenó, la estiró y llegó hasta el fondo de su canal, donde halló ese pequeño cúmulo de nervios que tan bien sabía tocar para enloquecerla.


  ―¡Alexei! ¡Alexei! ―repitió una tras otra vez, sin poder dejar de llamarlo para advertirle que estaba por correrse.


  La sangre circuló con rapidez a través de su cuerpo, el calor coloreó su piel erizada, sus pezones se fruncieron con el roce de su torso, su pequeño clítoris se frotó con su pelvis que, cuando se trató de alejar para poder soportar la cabalgata por más tiempo, con una sonrisa maliciosa, la volvió a acercar para que no pudiese huir de la sensación.


  Gritó, lo abrazó y se movió con premura, con ansia, envuelta en una clase de subterfugio que la dominó, sin importar nada más que complacerlo.


  Se enganchó de sus hombros, su cabeza buscó el aroma de su cuello, la esencia masculina que la encendió en llamas, que prendió su vientre y ensortijó sus dedos, que tensó sus músculos y la llevó hacia la deslumbrante luz que impactó directo en su sexo.


  Dejó de moverse, lo llevó hasta el fondo de su vagina, donde lo acarició con las vibraciones de su orgasmo, donde lo tomó por completo.


   


  Pero no podía con esa simple caricia, quería más, quería que su conejita reventara en una catarsis sensorial, que perdiera la conexión con el mundo terrenal. Y, en lugar de esperar a que el orgasmo disminuyera, la tomó del culo, apretó sus cachas y la movió sobre su dureza, en medio de las vibraciones calientes y húmedas que le sacaron más de un gruñido.


  La movió como una bestia, la maniató cuando sus quejidos se convirtieron en pequeños gritos y gotas gruesas mojaron no solo su polla, sino el suelo a sus pies, donde el elíxir de su conejita se estrelló con cada nueva arremetida.


  ―¡Alexei! ―gritó Adeline antes de que todo su cuerpo, tenso y sobrecargado, encontrase la liberación y estallase en mil fuegos artificiales que sobrecalentaron sus nervios hasta convertirla en una bola de energía.


  Gruñó, se encajó en lo profundo de su canal, aguardó con los dientes apretados, con los ojos cerrados. La abrazó con urgencia, queriendo fundirse con su figura, con su cuerpo femenino que lo atrajo desde aquella primera vez, que lo llamó en medio de los sueños, que lo hizo caer de rodillas, aunque fue su alma la que lo capturó, su sonrisa la que lo dominó y lo dejó plantado frente a la deidad que era su Adeline.


  La cargó sin salirse de su hendidura, donde planeaba fallecer.


  El calor de su vientre empapado lo envolvió como una crisálida. Quería más, deseó alargar el tiempo, estirar esa noche en la que la cordura de su Adeline se difuminó, pese a que no sabía si después volvería a entregarse como esa noche.


  La llevó a la cama, donde la dejó por un instante, antes de reptar sobre su cuerpo, besar sus piernas, sus muslos, oler su delicioso almizcle que cosquilleo su olfato. Besó su vientre, donde esperaba depositar su semilla para que esta germinara. Ascendió por sus pechos grandes, colmados, que esperaba contemplar de mil formas diferentes.


  Lamió su areola, succionó su pezón, pero no se detuvo.


  Adeline gimoteó, se removió, pero la debilidad del brutal orgasmo la acogió y no pudo hacer más que corresponder a su beso cuando sus labios alcanzaron su mullida boca y el mundo volvió a girar.


  Acarició sus labios, la besó con delicadeza y suavidad, como no lo hizo hasta ese momento. Sus manos rozaron sus curvas, la impulsó a abrazarlo, a pasar las uñas por su piel caliente.


  Gimió grave, su torso se expandió al inhalar y se estremeció con la suavidad de sus pechos pegados a su cuerpo.


  ―Déjame hacerte mía una vez más ―pidió a media voz, casi en un susurro.


  Adeline no respondió con palabras, en su lugar, se fundieron en un beso desesperado, lento y fogoso que ardió en sus venas, que obnubiló sus mentes y los hizo frotarse para buscar el cobijo del sexo del otro.


  Bajó por sus curvas, sus dedos mimaron sus valles y vértices hasta encontrar su pequeño botón que frotó por varios segundos, arrancándole jadeos sofocados por sus labios que lamió y succionó antes de explorar la sensibilidad de su lengua.


  Guio su duro mástil a su entrada y, despacio, centímetro a centímetro, se metió entre sus paredes calientes, tersas, apretadas y lubricadas que lo absorbieron con cada temblor.


  Su conejita gimoteó cuando se enterró hasta el fondo de su coño, donde se detuvo por un instante.


  Se alejó de su boca para admirar los ojos de cielo que lo apresaron, que lo hicieron vibrar desde adentro, que incitaron sus latidos tormentosos y eclipsaron todo a su alrededor.


  Los ojos le brillaron, su sonrisa dulce se modificó con la primera embestida, pese a que el resplandor de su rostro no hizo más que intensificarse con cada empuje.


   


  Jadeó, su cuerpo vencido por el calor, por sus ojos de cristal que la miraron sin perderse ni un segundo, sin desviarse, así como siempre deseó que la mirase.


  La fricción la enloqueció, su mástil entró más rápido y certero con cada vaivén de caderas. Lo abrazó con sutileza, acarició su piel con mesura, se recreó con el movimiento de sus músculos, con los labios entreabiertos por donde salía su caliente exhalación que cosquilleó en su piel.


  Era la primera vez que esa intensidad diferente la acogía, la primera vez que él le hacía el amor.


  Su corazón se desembocó, no solo por las sensaciones que aumentaron la energía en su vientre, que hirvió su sangre, que arrastró el agua de la costa, formando el tsunami en su cuerpo y psique, sino que un calor diferente, acompañado por mil mariposas, se instaló en su vientre.


  ―Hazlo ―respondió al fin la pregunta olvidada.


  Un gruñido animal salió de entre sus labios. Su mandíbula se apretó y negó con la cabeza, pese a que sus caderas llegaron más lejos con el nuevo envite.


  ―Hazlo ―repitió y lo cogió de la mandíbula cuando trató de huir de su mirada.


  Los ojos de cristal se encendieron al entender esa simple petición, algo que desembocó su lujuria y corrompió sus esquemas.


  No pudo más.


  La represa de la contención se resquebrajó. Con un bramido lobuno, la tomó de la cadera para inmovilizarla y, como el salvaje que era, la folló con rudeza, sin contemplaciones. Su miembro se metió y salió de su estrecho sexo una y otra vez, torturándola con la oscilación de caderas que se estrelló contra su pequeño botón, elevándola más y más cerca del cielo.


  Sus uñas rastrillaron su espalda, sus párpados se entrecerraron, se mordió el labio con violencia y su mirada se perdió en la suya.


  ―Vamos, conejita, córrete para mí ―aulló en un susurro.


  Vibró, esa simple expresión que pensó no volver a escuchar se coló en sus oídos, los acarició antes de disolverse en su mente y enviar mil rayos eléctricos que atravesaron su columna, que templaron sus músculos y dejaron que la sangre en su cuerpo se calentara hasta que la energía irradió desde su sexo colmado y todo reventó cuando la ola del tsunami la cubrió.


  Tembló, su pulso estremeció su coño apretado que lo llevó al fondo de su canal.


   


  Siseó entre dientes, quiso soportarlo para ver otro de sus orgasmos, pero la pasión de su entrega lo dominó y Alexei no pudo más que abrazarla, hundir la cara en su cuello, antes de que la agitación se hiciera con sus músculos. Sus testículos se encogieron y tensaron, así como sus piernas que enterró en la cama, antes de apretarla contra sí, embestir por última vez su vagina y correrse en copiosos chorros en su interior, llenándola por completo.


  El abrazo perduró hasta que ambos lograron meter aire a sus pulmones, hasta que la pudo soltar al temer hacerle daño.


  Se alzó sobre su cuerpo y la miró. Despeinada, con la piel tintada y suave, con la boca entreabierta por donde inhaló y exhaló, los ojos entornados, su mirada dulce y brillante que lo desarmó en un segundo.


  Llevó la mano a su mejilla delicada y la acarició con sutileza.


  Quería decirle todo lo que siempre quiso, las mil palabras que pensó en confesar cuando pasó encerrado, imaginando que hacía su vida y lo dejaba, tal como sucedió, pero no salió nada de su boca, más que su aliento.


  La contempló y acarició con suavidad, como si temiera quebrarla, quizá porque era capaz de hacerlo, de volver a herirla.


  Sin poder expresarlo con palabras, bajó a su boca para besarla, esa vez, con dulzura. Probó sus labios, los acarició, exploró su boca, el calor de su entrega, la forma en la que lo abrazó y le devolvió el mimo, constriñéndolo por dentro de otra manera, una que jamás pensó sentir, pese a que la sensación quedaba en su interior cada vez que la tomaba.


  Bajó la boca a su cuello, besó su garganta, succionó su piel hasta marcarla y subió a su oreja.


  ―Si quieres volver a ser mía, no tienes más que venir conmigo las veces que quieras. Esta vez no será igual, Adeline. Sé que estás casada, pero no quiero que te alejes.


   


  Respiró hondo, su mente se llenó con mil pensamientos.


  ―Además, creo que a tu marido no le va a importar convertirse en un cornudo. Prometo que lo disfrutarás. Te embarazaré y, si lo quieres, puedes convertirte en mía en todos los sentidos. Solo necesitas coger mi mano. No ahora, no mañana, pero te estaré esperando ―susurró antes de lamer su lóbulo y enloquecerla con la caricia.


  No pudo responder, no pudo más que abrazarlo y dejarse llevar por su boca golosa, por su lengua profana, por su erección que se volvió a meter en su interior, que volvió a jugar con su cuerpo con rudeza y exaltación. La volvió a follar, la maniató de mil formas diferentes que la hicieron lloriquear, brillar y sonreír como una tonta.


  Se embebió con su excitación, con la promesa de su encuentro, hasta que se quedó dormida sobre sus pectorales, encima de su cuerpo, con su piel caliente envolviéndola, con su mano rodeándola y sirviéndole de cobijo, con el vientre lleno con su polución.


   


  Al levantarse, la cama sola, las sábanas frías y el aire viciado la recibieron. Aspiró hondo, su aroma seguía en su nariz, así como lo sintió todavía en su paladar y entre sus piernas.


  Le dolió la espalda al sentarse en la cama, pero sonrió al recordar las veces en las que, tras sus encuentros, tuvo que recurrir a baños calientes para relajar sus músculos.


  Sin apartar la sonrisa, se sobó el vientre y cerró los párpados por un segundo.


  ¿Podía ser?


  Era una tontería, ni siquiera estaba en sus días fértiles, y ni hablar del DIU en su interior que quiso arrancar en ese momento para que pudiese hacerse realidad.


  Negó con la cabeza y se estiró sobre la cama.


  Sus ojos se quedaron en la silla donde seguía sentado y atado su esposo. Su estómago dio un vuelco y con prisa se levantó y fue hacia la silla donde lo desató.


  Federico se despertó al sentir sus manos cortando las ataduras.


  ―Lo siento, no me di cuenta… ―susurró apurada.


  Le quitó la cinta de la boca, de las manos, de los pies y lo liberó por completo. Tuvo que ayudarlo a levantarse y a volver a la cama. Olía horrible, su cuerpo estaba cubierto de semen, de su semen.


  Su ceño se frunció y lo miró por primera vez en horas.


  Parecía… diferente. No solo se excitó con lo que pasó frente a él, con su fragante infidelidad, sino que, lo disfrutó tanto, que todo su cuerpo lo delató.


  ―¿Estás bien? ―consultó con timidez.


  Lo revisó de pies a cabeza, no parecía más que adolorido por haber permanecido tanto tiempo en la misma posición.


   


  Federico asintió, sus ojos castaños se enfocaron en su mujer, en su piel resplandeciente, sus ojos más claros que nunca, en esa pequeña sonrisa que le regaló, en su cuerpo expuesto y desnudo.


  ―Quiero probar.


  ―¿Qué?


  ―Quiero probar ―repitió con la voz rasposa.


  Adeline alzó la ceja sin comprender.


  ―No te entiendo.


  ―Quiero probar tu coño, quiero saber a qué sabe cuando un hombre se corre en tu interior. Quiero probar…


  Sus mejillas ardieron al revelar el pensamiento que lo dominó cuando el gigante se corrió la primera vez en su interior y no pudo más que fijarse en el líquido lechoso y viscoso que salió del sexo de su esposa.


   


  Adeline se tensó, tragó saliva y no pudo más que asentir.


  ¿Estaba bien hacerlo?


  Lo dudó, aun así, arrastró la silla y se sentó sobre ella, abrió las piernas y dejó que Federico explorase con la mirada encendida sus labios vaginales, sus pliegues, su agujerito del que todavía salió semen combinado con sus jugos.


   


  Federico se adelantó, perdió el aliento al enfocarse en el precioso coño de su mujer, en el semen que salió de su interior.


  Sin poder contener el impulso, la tomó de las caderas, la jaló para que estuviese en una mejor postura, se hincó a sus pies y llevó su boca al sexo de su Adie. La lamió, sorbió sus jugos, jugó con ellos, se masturbó al probarla, se corrió con dolor y, cuando creyó que todo iba a explotar, soltó su pene para meter dos dedos en su interior y, con tiento, como si no estuviese seguro de lo que debía hacer, tomó la cuerdita que sobresalía de su útero y la jaló en un arrebato.


  Adeline gritó del dolor, sin querer, lo empujó contra el suelo y cerró las piernas. Se retorció por varios segundos, con los ojos calientes y los dientes apretados. Se dobló en una bolita, una lágrima caliente mojó su mejilla.


   


  Federico admiró el artilugio que pendía de sus dedos, lo pequeño que parecía.


  Se hincó en el suelo y levantó la cabeza cuando los ojos celestes demandaron una explicación.


  ―Tienes que hacerlo.


   


  ―¿Qué diablos dices?, ¿qué coño te pasa? ―rugió molesta como nunca lo estuvo, menos con su esposo.


  No entendió qué le hizo para que le doliese tanto, hasta que sus ojos cayeron sobre el DIU que sostenía su esposo.


  Sus párpados se abrieron y se levantó de la silla para coger el dispositivo de cobre de las manos de Federico.


  ―¿Qué hiciste?


  Apurada, con el pulso en la garganta, se pasó la mano por la cabeza, se tapó la boca, sin apartar los ojos de aquel pequeño dispositivo que sacó de su cuerpo.


  ―Hazlo.


  ―¡¿Qué?! ¡Deja de repetir lo mismo una y otra vez!


  Su enojo se elevó, no comprendió qué le pasaba a Federico, su extraño comportamiento, en especial después de lo que vio. Si bien se excitó, creyó que le reclamaría, que la echaría de la casa, que haría algo peor. Era un hombre tranquilo y respetuoso, pero todos tienen un límite. Que hubiese tenido sexo con su exnovio frente a él… Y, sobre eso, que lo hubieran hecho de tal manera, con las ganas que nunca le mostró tener por el coito a él…


  Pero no, su actitud fue… diferente.


  ―Hazlo, mi amor ―sonrió grande, sus ojos castaños resplandecieron y se levantó del suelo―. Quiero que lo hagas, quiero que seas suya, que te preñes de él, que te utilice y luego, quiero probarte… Quiero que vengas a mí, te abras de piernas y me dejes lamer tu sexo hasta dejarte limpia.


  Retrocedió, el gesto se le deformó entre la sorpresa y algo más que no supo cómo gestionar.


   


  ―Me encantaría volver a verlos, que te tome frente a mí, que te folle o te haga el amor, lo que sea. Quiero que lo hagas, que te conviertas en su juguetito y te abra el coño con esa tremenda polla que te ha dejado toda roja e hinchada. Quiero que te corras al tenerlo, que te conviertas en su muñequita, que seas su conejita y le muevas la colita. Y sí, quiero que te embaraces de él, que críes a su hijo, que lo alimentes con tu cuerpo y…


  Su sonrisa se alargó, su rostro desdibujado por el hechizo que sus propias palabras pintaron frente a sus ojos y lo hicieron ver cada escenario en el que el tal Alexei se haría con su esposa.


   


  Adeline lo miró con fijeza, lo estudió por un instante. No era necesario preguntar si estaba seguro, si escuchaba la tontería que salió de su boca. Fue evidente su sentir, su pensar y, ante eso, solo le quedó una pregunta por hacerse: ¿de verdad podía tener lo mejor de los dos?, ¿seguir con su matrimonio, con esa paz que gozaba entre los brazos de Federico, mientras tomaba el fuego que le ofrecía Alexei?


  No estaba segura de la respuesta, aun así, el impulso de volver a tener a Alexei, las ganas de ser suya una tras otra vez, así como el deseo de seguir con la parte que le gustaba de estar casada con un hombre tan devoto como Federico, extendieron una sonrisa en su rostro, un calor dulce y profano en su pecho, un cosquilleo fascinante en su vientre que no hizo más que reafirmar la respuesta a la que llegó su cerebro.


  El cielo y el infierno la devorarían y escupirían ante tal afrenta a la naturaleza, sin embargo, lo haría, lo haría una tras otra vez, hasta que pudiese decidir cuál camino escoger, mientras, disfrutaría de ambos paraísos, y luego, luego no quedaba más.


  ¿FIN?
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  Si os ha gustado esta sugestiva novela, podéis apoyar mi trabajo dejando un comentario, sea corto o largo, a través de Goodreads, Amazon o redes sociales en las que me podéis etiquetar.
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  Ciudadano del mundo, enamorado de la silueta femenina y adorador de sus hermosas y cándidas almas que me dejan sin aliento, de ahí que me encante escribir relatos eróticos en donde ellas son las protagonistas de mi prosa.
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  @nicolas_hyde03
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  O a través de mi correo como:
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